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Protagonistas de la Historia 


La historia boliviana es un ámbito del 
conocimiento donde el silencio pesa sobre las mujeres 
como un oscuro manto. Fundadoras, pensadoras. 
amantes, luchadoras, artesanas, esclavas, libertarias, 
educadoras, rebeldes, creadoras.. por miles y' miles 
desfilan silenciosa, casi invisiblemente por los rincones 
de una historia que las desconoce, las acálla, las 
desdibuja o, simplemente, no las nombra. 


Esa condena al silencio está encontrando una 
respuesta contundente en la serie de publicaciones que 
ahora se presenta bajo el:título de Protagonistas de la 
Historia. $ 


Trabajo en que han confiuido los esfuerzos de la 
Coordinadora de Historia, cuyo quehacer principal es 
descorrer los velos de la historia que han caldo sobre 
nuestra memoria como pais y los de la Subsecretaría de 
Asuntos de Género, que en su misión por facilitar 
avances en la condición y posición de las mujeres en el 
País ha identificado el campo de la historia como uno 
de los espacios privilegiados para visualizar a las mujeres 
como las protagonistas que fueron, son y serán. 


Este esfuerzo compartido tiene pues dos 
impulsos. Por una parte el de la Subsecretaria de Asuntos 
de Género, que en su afán por visualizar los papeles 
sociales de las mujeres en el país ha encontrado en la 
historia una veta riquísima de infor ión, conocimiento 
y ejemplos de mujeres que peral o como 
grupo construyeron, palmo a palmo, lo que actualmente 
somos como país. 


Y por otra parte, el de la Coordinadora de Historia, 


institución que agrupa a un significativo 
número de profesionales en esta 
disciplina de las ciencias sociales. 


Desde su creación, la 
Coordinadora de Historia ha desarrollado 
diversas actividades de investigación y 
difusión en el campo de la historia, 
dirigidas hacia publicos diversos. Y desde 
1995, alentada y apoyada por la 
Subsecretaría de Asuntos de Género, ha 
elaborado textos sobre la historia de las 
mujeres en Bolivia, partiendo de una 
orientación teórica y metodológica desde 
el enfoque de género 


En este marco, ahora se presentán 
las historias de mujeres sobresalientes y 
anónimas; individuales y colectivas; 
contextualizadas en diversas coyunturas, 
procesos y estructuras de la historia 
nacional, habiéndose hecho énfasis en 
descubrir las particularidades de sus 
visiones, creencias, comportamientos y 
actitudes individuales y colectivas de su 
cotidianidad 


De esta manera, las investigaciones 
que forman parte de la serie Protagonistas 
de la Historia abarcan diversas temáticas 
inscritas en espacios y tiempos diferentes: 
mujeres de la élite indigena en el momento 
inmediatamente posterior a la conquista 
española, líderes y mujeres de base 
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quechuas y aymaras que actuaron en las 
sublevaciones andinas: de fines del siglo. 
XVIII, mujeres de distintos sectores sociales 
que lucharon por la independencia, 
empleadas domésticas en el siglo XVI, 
monjas de la época colonial y actual, 
músicas que han producido su obra 
acompañando el siglo, terratenientes de 
fines del siglo XIX y. principios del XX. 
trabajadoras y amas de casa mineras en el 
siglo XX, indígenas del oriente de la época 
contemporánea, mujeres urbanas durante 
la Guerra del Chaco e, intelectuales 


Una inmensa galería que de 
ninguna manera.agota toda la vertiente 
del aporte y presencia de las mujeres en 
la historia nacional. Al contrario, su 
riqueza y diversidad nos hacen ver, 
contundentemente, lo olvidadas. que 
han sido y la forma en que su ausencia 
empobrece nuestra memoria, 


Todos los trabajos han recurrido en 
distinta medida a fuentes primarias, 
historia oral y metodología novedosas, 
con. el propósito de que los relatos y su 
análisis estén expuestos de manera clara, 
sin perder el rigor académico. Pero, 


principalmente, se ha pretendido dar una visión pluralista 
de la historia, 'sin aceptar.el olvido y la discriminación 
hacia ninguno de los actores/as que la hicieron posible. 


Aunque los estudios se publican separados, son 
parte. de una serie dedicada exclusivamente a las 
mujeres en nuestra historia y el fruto de investigaciones 
realizadas. individualmente opor. grupos. En todos los 
casos, quienes realizaron las investigaciones son parte 
dela Coordinadora de Historia, que asumió el proyecto, 
colectivamente, lo cual constituye probablemente una 
de sus principales riquezas, puesto que permitió una 
permanente interlocución. 


La serie ha sido pensada por la Subsecretaría de 
Asuntos de Género como un material que alimentará las 
bibliotecas escolares, universitarias y académicas, pues 
en el marco de la Reforma Educativa, reconocer lo que 
somos es un proceso fundamental para avanzar hacia 
mejores tiempos y, en ese reconocimiento, es primordial 
contar.con la información necesaria para aceptar que la 
nuestra:no es una historia “en masculino” solamente, 


Por otra. parte, esta serie permitirá que. la 
democracia de la que ahora goza el país no sea 
entendida sólo como un ejercicio político, sino, 
también como la libre exposición de ideas y 
pensamientos y, ante todo, como. el. respeto a la 
diversidad étnica y cultural de la que la población 
boliviana se enorgullece. 


SUBSECRETARIA DE ASUNTOS DE GÉNERO 
COORDINADORA DE HISTORIA 
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Mapa de la Región de Charcas en el Siglo XVII. Foto: Revista Encuentro. 
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Beatriz Días, india viuda paresco ante 
vuestra merced y digo que yo crié por bija mía a 
mis pechos dando leche de ellos a Juana Días, 
difunta... [AHMC EC 52 f199). 


Este texto en primera persona es el centro del 
ovillo de la historia de una cusqueña llamada Beatriz 
Días Guairo y, a partir de ella, se desenvuelven su 
pasado, sus recuerdos y el posterior desenlace de su 
vida. Presente, cotidiana y hasta cercana se nos hace 
esta vida ocurrida hace más de 400 años en los 
primeros tiempos de convivencia entre europeos e 
indígenas. María Pacsima, la segunda de nuestros 
personajes no se muestra tan evidente, su historia 
está detrás de otras, especialmente de la de su marido, 
el cacique de Mizque. Ella parece manejar los hilos de 
su vida sin ser muy visible. Barbola Turumaya en cambio 
- Ubicada en los años más tardíos de las tres biografías 
-es hija de un poderoso cacique de la ona; nos hace 
sentir que habla con voz más fuerte, hasta amenazante. 


Estas apreciaciones sobre las tres mujeres 
podrían parecer subjetivas.... pero, algo sutil y entre 
líneas de los documentos revisados, nos permite 
proponer que esta visión de ellas emergió casi 
mágicamente de los documentos encontrados en el 
Archivo Histórico de Cochabamba (testamentos, 
expedientes coloniales, etc.) '' 


Sin embargo, más allá, de las particularidades 
personales, las biografias presentadas - de tres indias 
situadas en niveles de cierto privilegio en Cochabamba 
- nos permiten acercarnos, como pocas veces se ha 
hecho para esta etapa de la Colonia temprana, a su 


realidad cotidiana en una época de 
mucha trascendencia. Una de ellas es 
casada con un español, otra con un 
mestizo y la otra con un cacique. 
Pertenecen a. tres zonas de 
Cochabamba - Mizque, Pocona y la villa 
de Oropesa; sus actividades económicas 
son distintas, y también su relación con 
los hijos es decir, tenemos un interesante 
panorama que, a través de ellas, mos 
permitirá conocer la riquísima etapa que 
va de mediados del siglo XVI a mediados 
del siglo XVII. 


La conquista y el proceso de 
colonización del mundo andino (siglo XVI) 
fue uno de los hechos históricos que alteró 
más drásticamente la vida de sus 
habitantes. Todo esto significó no sólo la 
agresión a las antiguas estructuras 
prehispánicas sino también la resistencia, 
adecuación y recomposición a nuevos 
conceptos religiosos económicos y políticos 
dando lugar a una nueva sociedad. 


Este hecho tuvo distintas 
características según la situación social, 
las regiones y también el género. Es decir 
que, tanto hombres como mujeres, 
enfrentaron el desafio colonial y fueron 
afectados por el mismo de acuerdo a su 
situación dentro de las jerarquizaciones 
internas propias de una sociedad en 
formación. La historia local previa a la 


» ¿Queremos dejar constancia de la importancia que tuvo para nuestro trabajo el catálogo elaborado por Raimund Schramm 
sobre el Archivo Histórico de Cochabamba que nos ha servido de inspiración y de orientación en el trabajo. También 
agradecemos la colaboración en la transcripción paleográfica de los documentos a los alumnos de la Carrera de Historia 


Ana María García y Pablo Gisbert. 
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invasión europea jugó asimismo un 
papel muy importante. 


El impacto de la colonización 
sobre las mujeres andinas y las diversas 
formas en que éstas encararon la nueva 
realidad colonial ha sido, hasta el 
momento, motivo de algunos estudios 
que, desde una perspectiva de género, 
han ayudado a entender mejor a esta 
problemática. 


¿Qué sabemos de las mujeres 
andinas en esta etapa?. A pesar de las 
importantes diferencias regionales es 
posible establecer ciertas pautas sobre el 
tema. En el momento mismo de la 
invasión las relaciones fueron en su 
Mayor parte violentas. El relato que hace 
Tito Cusi (1570) en el Cusco muestra el 
pánico de algunas mujeres que se vieron 
forzadas a convivir o, simplemente, a 
aceptar ser usadas como objetos sexuales 
por hombres extraños: 


“Mi padre [Manco Inca), como los 
vio que con tanta importunidad le 
pedían la coya - que quiere decir reina 
- y que no se podía evadir dellos de otra 
suerte, mandó sacar una india muy 
hermosa, peinada y muy bien 
aderegada para dársela en lugar de la 
coya que ellos pedían, ... dijeron que no 
les parecía... y mi padre por tentarlos 
hizo sacar otra, más de veiñie.. 5 
ninguna les contentaba. ... mandó 
saliese una, la más prencipal muger que 
en su casa tenía, compañera de su 


hermana la coya, la cual le parecía casi en todo, en 
especial si se vestía como ella, la cual se llamaba 
Inguill que quiere decir flor, La cual salió allí en 
presencia de todos ... y como los españoles la viesen 
salir de aquella suerte tan bien aderegzada y tan 
hermosa, dijeron con mucho regocijo y contento “esta 
sí”... Gongzalo Pigarro como era el que más lo deseaba 
que todos ... dijo a mi padre estas palabras: “Señor 
Mango Inga: si ella es para mi déseme luego, porque 
ya no lo puedo sufrir”. Y mi padre... dijo: “Mucho de 
horabuena, hacelo lo que quisi Y él ansy, delante 
de todos, sín más mirar cosa, se fue para ella a la 
besar y abragar como si fuera su muger legítima de lo 
cual se rió mucho mi padre y los demás y puso en 
admiración, y a la Inguill en espanto y pavor. Como se 
vio abragar de gente que no conocía daba gritos como 
una loca, diciendo que no quería arrostrar a semejante 
gente ... y mi padre lo mandó con mucha furia que se 
fuese con ellos, y ella viendo a mi padre tan enojado, 
más de miedo que de otra cosa, lo hizo lo que le 
mandaba y fuese con ellos” (Tito Cusi Yupanqui [1570] 
en Carrillo 1991:70). 


Cronistas españoles se refieren a ellas en diversos 
tonos; con respecto al Perú, Pedro Cieza de León las 
encuentra bien parecidas y a algunas hermosas, 
comentando con racismo, que éstas a pesar de ser indias 
eran hermosas. Otras le parecieron verdaderamente feas 
y sucias [En Barbosa 1994: 38) 


Con el asentamiento definitivo de los españoles 
y la desestructuración paulatina del imperio inkaico la 
situación de caos del primer momento se fue 
suavizando aunque los abusos y la manera autoritaria 
conque se trataba a.la mujer. indigena siguió siendo 
una constante: No debemos olvidar que los conquis- 
tadores provenían de Una cultura medieval de carácter 
patriarcal y estamental. Pero si bien esta relación de 


Matrimonio de Garcia de Loyola con la Ñusta Beatriz. Iglesia de la Compañía. Foto: T. Gisbert 
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subordinación fue común a todas las mujeres, 
existieron también diferencias relacionadas con la 
posición social de cada una de ellas. Es preciso recordar 
que, al hablar del imperio inkaico, nos encontramos 
con una sociedad estratificada donde las diferencias 
entre la élite y el resto de la sociedad eran importantes. 


Así, las mujeres podían pertenecer tanto a la élite 
de los orejones del Cusco, a la nobleza provincial 
[incluídas las acllas que representaban al imperio en las 
provincias), así como al conjunto de las masas 
campesinas o hatun runas. Pero hubo también un grupo 
intermedio de mujeres, relacionadas con los caciques 
locales y no necesariamente con la nobleza cusqueña 
Este será el caso de dos de nuestras biografías. El 
impacto de la presencia europea fue también distinto 
según el lugar que ocupaban las mujeres en la sociedad. 
Las uniones de españoles con nobles cusqueñas 
tuvieron, por lo general, un carácter de conveniencia 
política debido a que una serie de alianzas se entablaron 
entre los recién llegados y los restos del poder inkaico. 


Una de las características de estas alianzas fue la 
de otorgar mujeres nobles a los españoles para que 
vivan con ellos y se desposen. Esta forma de entablar 
las relaciones políticas formaba parte de antiguas 
costumbres tanto andinas como hispanas: otorgar 
mujeres para sellar la lealtad con el nuevo aliado. El 
Inka tenía el derecho de entregar mujeres recogidas de 
los aclla Huasi que provenían de todo el reino, a kurakas, 
capitanes o guerreros con los que quería congraciarse. 
Silverblatt, por ejemplo, enfatiza en el rol político de las 
acllas como parte del poder estatal. 


Ejemplifica bien este hecho la reacción inmediata 
de Atahuallpa quien entregó a Quispe Sisa, hija de 
Huayna Capac, a Francisco Pizarro probablemente como 
manifestación de su deseo de establecer una alianza o, 


en su defecto, de mostrarle su poder 
(Rostworoski 1994: 17). Francisco Pizarro, 
después de unos años de concubinato y 
de haber tenido con ella dos hijos, se las 
arregla para entregar en matrimonio a 
la ahora convertida Inés Huaylas 
Yupanqui con Francisco de Ampuero, un 
subalterno miembro de su clientela. La 
descendencia de Pizarro tampoco 
quedaría en manos de su madre . Ella 
fue separada de sus hijos haciéndose 
cargo de ellos el medio hermano de 
Pizarro, Francisco Martín de Alcántara y 
su mujer Doña Inés Muñoz (Rostworoski 
1994:30). 


Sin embargo, existieron casos 
como el de una hija de Huayna Capac 
que, muy consciente de su status y de su 
superioridad social, se negó a casarse con 
un hombre llamado Diego Hernández 
alegando que no era justo que la hija de 
un Inka se case con un sastre cualquiera 
(Burkett 1985:143). Ahora bien, hubo 
casos en que los españoles formaron 
verdaderos hogares con las nobles inkas, 
como lo fueron los matrimonios de la Palla 
Leonor Yupanqui de quien se dice “debió 
ser muy respetada por su marido” o el 
caso de la unión de dos familias nobles 
como lo fue el matrimonio entre el 
Gobernador Don Martín García Ordoñez 
de Loyola, noble caballero de la orden 
de Alcántara [hermano de Ignacio de 
Loyola), con Beatriz Yupanqui, hija del 
Inka Sairi Tupac. 


Los matrimonios conformados 


entre conquistadores e indígenas- nobles 
o no- fueron minoria en el mundo 
andino. Por ello, el concubinato y la 
barragania fueron práctica común en 
aquellos tiempos. lo que implicaba dos 
puntos de vista sobre el matrimonio, pues 
lo que para los europeos constitula una 
Institución que marcaba el status de la 
mujer, para los indigenas tuvo otras 
connotaciones, 


Pero las relaciones entre conquis- 
tadores e indigenas no se limitaron a las 
Uniones sexuales o al matrimonio. El 
nuevo régimen trajo consigo también 
otras imposiciones: se vio alterado, por 
ejemplo, el acceso autónomo a la tierra 
que, gracias a las nuevas leyes y los 
privilegios que éstas otorgaban a los 
varones, pasó únicamente a ellos en 
detrimento de los derechos tradicionales 
de las mujeres, Sin embargo, algunos 
resquicios legales también encontraron 
las mujeres como veremos en la biografía 
de Barbola Turumaya 


Otro de los terrenos en que las 
mujeres fueron perdiendo espacio, fue 
el político - religioso puesto que todos 
los cargos formales impuestos por los 
españoles estaban reservados para 
hombres. Se sabe que en tiempos 
prehispánicos existia la posibilidad de que 
algunas mujeres indigenas pudieran 
acceder a los cacicazgos. Rostworoski 
(1986) nos habla sobre las Capullanas 
(cacicas) de la región de Piura señalando 
que varias fuentes mencionan la 


existencia de estas mujeres en el gobierno efectivo de 
los señoríos La misma autora dice que durante el 
gobierno colonial, las Capullanas fueron perdiendo su 
antiguo poderío, que fue entonces ¡ejercido por sus 
maridos 


Si bien es cierto que la legislación española 
perjudicaba tanto a las mujeres de los ayllus como a las 
de la élite indigena, estas últimas, por su posición social 
pudieron de alguna manera manipular con mayor 
facilidad las fórmulas españolas para incorporar pautas 
anteriores a la conquista, aunque dentro de las 
limitaciones impuestas por la legislación española 
(Ibid:88). Aunque, por otra parte, las recientemente 
fundadas ciudades iban poco a poco a desarrollar una 
dinámica propia que convertiría, a muchas de ellas, en 
importantes centros comerciales. Particularmente con 
anterioridad a 1575 los centros urbanos ofrecían nuevas 
oportunidades y nuevos horizontes que resultaban 
atractivos para las mujeres de los ayllus (Burkett 
1985:133) y también a las que se unieron a españoles 
O mestizos. 


La investigadora Burkett. al examinar tan sólo los 
registros de la ciudad de Potosí, encontró casos de indias 
que muy tempranamente tenian tiendas en las que 
vendían pastelería, dulces, pan, alimentos en general, 
artículos de plata y por su puesto chicha. Sin embargo 
las indias que llegaban a ser dueñas de tiendas y que 
podian reclamar sus derechos a través de las leyes 
constitulan, sin duda, una minoría dentro del conjunto 
de mujeres indigenas que poblaban la ciudad. En 
contraposición al optimismo de Burkett, nos 
encontramos con que, de la misma forma, existian 
situaciones de verdadera explotación y subordinación 
como lo es el caso de la servidumbre doméstica que, 
según Glave (1989), fue el sector más explotado de la 
cadena de explotación instaurada por el régimen colo- 


nial. La situación de estas mujeres hzbría experimentado 
más que ningún otro grupo un grave deterioro de sus 
relaciones personales y culturales con sus ayllus de 
origen. Muchos registros revelan, además, no sólo una 
importante cantidad de actividades complementarias 
entre hombres y mujeres sino también las conexiones 
entre otros parientes y los que trabajaban como 
artesanos, muchos de los cuales eran yanaconas 
(Zulawski: 1992). 


Hacia 1600 en Potosí, que se convirtió en la 
ciudad más importante de su época, es posible 
encontrar un grupo de mujeres indígenas participando 
de una nueva realidad, no sólo activamente sino 
asombrosamente integradas tanto a nivel social, 
económico como ritual: 


Hay también indias y pallas muy ricas, con quien 
los soldados están amancebados porque los sustenten. 
Y de éstas tienen los padres de la Compañía una 
cofradía del Niño Jesús, tan rica que en el mundo no 
hay cosa semejante. Y la mañana de Pascua de 
Resurrección hacen alrededor de la plaza una procesión 
digna de ver... 


Delante iba un estandarte bordado, tan rico que 
costó doce mil pesos;... luego pasó otro estandarte 
también muy costoso; luego una cruz con manga, la 
mejor de todo Potosí, ... Iban por los lados, en dos bileras, 
muchas indías, todas en procesión, sin irvarón ninguno 
en medio, vestidas de muy finas sedas de terciopelo 
labrados, y debajo del laxsu] un faldellín mejor que las 
españolas. Las “liquidas” [Mlicllas] - que son las que llevan 
sobre los hombros como mantos - de terciopelos y de 
damascos; la ñañaca, que es la ropa que llevan sobre 
la cabeza, de lo mismo; los chumbes, que son con los 
que se ciñen el cuerpo, eran de sus lanas de muchos 
colores como ellas las usan muy curiosas. Llevaban todas 
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velas y cirios gruesos encendidos, y com: 
eran antes del amanecer, al romper de! 
día, parecían tantas luces en la plazi 
que la tenían clara como si fuera salide 
el sol... Detrás de todo iban unas anda: 
de plata, todas maravillosament: 
labradas y dentro el niño Jesús vestidi 
con el traje de indio ...” (Ocaña 1965 
11600/:200). 


Al elaborar esta síntesis sobre los 
estudios acerca las mujeres indígenas en 
la Colonia temprana nos enfrentamos a 
un panorama fragmentario donde los 
enfoques son diversos. Podemos 
Comprender esto como un reflejo no sólo 
de la falta de trabajos, sino de la 
complicada realidad de entonces, tanto 
por las diferencias según periodos, 
sectores sociales como también 
regionales. En este sentido, Cochabamba 
fue una región con condiciones muy 
interesantes por tratarse de una realidad 
distinta a las estudiadas. 


Se puede proponer, sin embargo, 
que a pesar de la escacez de trabajos, se 
ha planteado implicitamente un debate. 
Algunos autores han llegado a la 
conclusión de que la mujer indígena 
ocupaba una posición relativamente 
ventajosa con respecto a los varones 
indígenas. Otros sostienen, más bien, 
que las mujeres fueron las más afectadas 
por un sistema colonial que las situó en 
una posición de subordinación y de 
desventaja intentando demostrar cómo 
su situación de género contribuyó de 
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manera determinante a su discriminación 
étnica y de clase. 


Entre el primer grupo de 
investigadores se encuentra el trabajo de 
Elionor Burkett (1 985) quien asevera que 
los varones indios tuvieron menos 
posibilidades que las mujeres de 
asimilarse a la cultura occidental debido 
al tipo de trabajo que éstos realizaban 
(trabajos de cuadrilla en las, diferentes 
mitas etc.). La autora resalta la 
participación de mujeres indigenas en 
ciudades como Potosi y Arequipa donde 
se destacaron por su mayor acercamiento 
a la sociedad hispana, hecho que les 
permitió un mejor manejo de las nuevas 
leyes utilizadas como un mecanismo de 
adaptación y al mismo tiempo de defensa 
de sus intereses. 


En contraposición a esta visión se 
encuentran los trabajos de Irene 
Silverbaltt (1990) quien, bajo una óptica 
menos optimista, enfatiza la situación de 
explotación y pérdida de derechos 
tradicionales de las mujeres indígenas, 
planteando que éstas fueron, más que 
los hombres, las portadoras de la 
resistencia cultural de la civilización 
andina. Silverblatt, sin embargo, tiene 
una visión mas estatal probablemente 
por eso su visión se orienta más a la 
pérdida del poder y status que a otras 
consideraciones. 


Siguiendo el planteamiento de un 
mayor impacto del régimen colonial 


sobre las mujeres, está el trabajo de Miguel Glave (1989) 
quien, en su estudio sobre la servidumbre doméstica 
en la ciudad de La Paz en el siglo XVII, resalta el papel 
especialmente subordinado de las trabajadoras 
domésticas. En este caso, el sector que eligió el autor 
implica en sí mismo subordinación. Esto se ve agravado 
por tratarse de un periodo más tardío y la realidad 
urbana aparece absorviendo los conflictos sociales del 
área rural 


Ahora bien, una posición que intenta conciliar 
ambas propuestas se encuentra en el trabajo de Ann 
Zulawski (1992) quien, sin descartar el hecho de que la 
mujer indígena formaba parte de un sector explotado, 
resalta el empleo de una variedad de tácticas utilizadas 
por las mujeres para preservar algo de su autoridad 
política e insertarse en una economía mercantil. Dentro 
de este debate Brooke Larson (1987) piensa que, 
además, se debe incorporar a la discusión la articulación 
del hogar campesino con la formación colonial en 
momentos históricos concretos evitando partir de 
preconceptos sobre la realidad prehispánica. Es decir 
que, para esta autora, es necesario un estudio de las 
relaciones de la mujer andina con los hombres, entre sí 
y con el conjunto de la sociedad dominante. 


Enlas biografias que aquí presentamos, utilizamos 
un género que es delicado de tratar. Al trabajar con 
biografías y “pintar” la vida de las mujeres es necesario 
tejer también los datos de su época y de su contexto 
más amplio. De esta manera, casi inevitablemente se 
muestran las mujeres en su rol creativo: ni las más exitosas 
ni las más explotadas, simplemente encontrando nuevas 
forrnas de vida. Las relaciones con los varones, con los 
sectores dominantes, con las instituciones y con las otras 
mujeres aparecen con verdadera fluidez. La información 
estan variada y tan rica que para las: conclusiones hemos 
privilegiado solamente algunos temas. En conjunto, sin 


embargo, y a la luz de los otros trabajos aquí analizados, 
el nuestro ha concluido mostrando un precoz y vital 
mestizaje. Este es complejo y doloroso pero estuvo alli 
no solamente como un acto de resistencia o de 
preservación, sino sobre todo como actos cotidianos y 
creativos. 


Ahora bien, a pesar de que todos los estudios 
mencionados han ayudado a ennquecer y entender mejor 
la problemática de la mujer indígena, debido a la 
complejidad del tema existen aún muchisimos vacios con 
respecto a la forma en que estas mujeres enfrentaron a la 
sociedad española y a los diferentes resquicios que hallaron 
para mejorar su situación. La sociedad que emergió de la 
conquista fue bastante más dinámica y compleja de lo 
que generalmente se piensa. La concepción vigente, hasta 
hace no mucho, de una separación tajante entre la 
*república española” y la “república de indios”, con una 
insistencia en el eje opresión - resistencia, se ha visto 
superada por una realidad donde las nuevas formas de 
organización social-colonial dieron lugar a nuevos 
esquemas familiares, a la reestructuración de los grupos 
étnico - sociales, a la diferenciación de una cultura rural y 
otra urbana, a distinciones regionales y. especialmente, a 
Un proceso de mestizaje irreversible que indujo a una 
readecuación casi inmediata de las relaciones de poder y 
a la creación de nuevas pautas culturales que, sin duda, 
definieron las esferas de género. 


La región elegida para nuestro estudio es la de 
Cochabamba entre los siglos XVI y XVII. Esto nos permite 
profundizar el estudio a nivel regional , comprender 
mejor el proceso referido sin descuidar el contexto más 
amplio que condiciona la historia de toda la región 
andina, Cochabamba nos muestra, con gran claridad, 
la creación de una nueva sociedad que permitió un 


mayor contacto y mestizaje entre las 
diferentes castas que interactuaron - por 
lo menos en el primer tiempo - con una 
mayor fluidez que en el área nuclear del 
altiplano. 


Cochabamba tiene características 
muy particulares tanto a nivel geográfico 
como histórico. Forma parte de los valles 
orientales que desde Carabaya hasta 
Chuquisaca constituyeron en el pasado 
prehispánico un gigantesco chaupi '?! 
estatal interpuesto entre los señorios de 
las alturas y los pueblos selváticos 
(Saignes 1985: X) 


El valle de Cochabamba está 
ubicado en la parte central de Bolivia, a 
17 grados de latitud sud, con una altura 
media de 2.600 metros sobre el nivel del 


mar. Presenta internamente tres. 


subregiones, o mejor dicho tres valles: en 
el extremo nor-occidental está ubicado el 
Valle Bajo vinculado directamente con el 
Altiplano e irrigado por las corrientes de 
la cordillera; se sitúa aproximadamente 
desde la actual localidad de Parotani hasta 
Quillacollo, La ciudad de Cochabamba y 
alrededores constituyen el Valle Central 
que incluye Sacaba hacia el noreste, zona 
que comunica el valle central ton el 
Chapare. Hacia el sur se encuentra el valle 
más extenso que es el llamado Valle Alto 
[Cliza, Punata, Arani) que conecta con 
Mizque y Pocona y permite un acceso 
directo a Chuquisaca y Potosí. 


“2 Chaupi (quechua) y Taypi (aymarg): región intermedia o central entre dos opuestos. 


La historia preinka es aún confusa 
pero es preciso señalar que hubo 
importantes diferencias entre los indígenas 
de una zona nuclear, las tierras.altas, y 
otra periférica. Cochabamba estaría 
articulando ambas. Diversas fuentes, '* 
señalan que los grupos originarios de este 
valle fueron los Chui, Cota y Sipe Sipe, '* 
que parecen más ligados a las tierras bajas 
que a los señorios de la puna, aymara 
hablantes en su mayor parte, Entre los tres 
grupos del valle hubo una constante 
interdigitación y aparecen en el mapeo 
en un “mosaico étnico”, como los ha 
denominado Schramm: Chuis siempre 
ligados Cotas, lo que sugiere una unidad 
étnica previa a los inkas, Sobre el período 
preinka se sabe también que hubo una 
red vial que salía del valle central, pasaba 
por Canata, Cliza, Pocona y los demás 
fuertes inkaicos (Muñoz 1989:52). 


Los .inkas se. instalaron 
posteriormente sobre estos grupos 
originarios y probablemente sobre 
mitimaes aymaras de los señorios más 
cercanos. La historia de esta región se 


caracteriza, en zonas por una constante reubicación 
y movimiento espacial y social de los grupos realizada 
bajo la presión de grupos más fuertes. 


Con la presencia inka,la situación previa cambió 
radicalmente. El habitat fue transformado por el 
sistema de ingeniería hidráulica que utilizaron los 
inkas. Se atribuyen a Huayna Capac las obras de 
desague y canalización del Valle Bajo, inclusive la 
transformación de una laguna [cocha) en una amplia 
pampa, de ahi. el nombre de Cochabamba. '*! Algunas 
regiones fueron secadas, los caminos reutilizados y 
ampliados con fines económicos y políticos, Se 
construyeron depósitos y se instalaron rebaños 
estatales en las alturas. Alll se llevó adelante un 
proyecto estatal que permitió producir y almacenar 
maíz, que redistribuido y consumido por los. inkas, 
permitió transformar al Collasuyu en motor de la 
expansión imperial Inka (Larson, en: Gordillo y del 
Río 1993;12). 


Pero no. solamente el paisaje geográfico fue 
modificado por los inkas, sino también. * étnico. Los 
antiguos pobladores, Chuis y Cotas fueron trasladados, 
como solía ser la política Inka, hacia la que se 
consideraba una frontera del Imperio Inka: Mizque y 
Pocona. !* 


1 Según los trabajos de Wachtel y Schramm, principalmente. 


is 


Algunos autores, como Del Rio y Schramm, nos señalan también de la presencia de los “Cavis”, sin embargo, Wachtel los 


considera los mismos que los “Chuís”, Creemos que es posible que se trate del mismo grupo y se trate más bien de errores 


de transcripción. 


a 
Rio: 78). 
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El cronista Frany Martín Morua Historia del origen y genealogía real de los reyes Incas del Perú(1605) (En: Gordillo y del 


Anterior al imperio (Inka) o no, los Chuis aparecen en las fuentes ocupando sitios desde Potopoto hasta Canata y Sacaba... 
Pocona era la cabeza de la zona -a raíz de la invasión inca y el espacio era compartido éntre inkas, Chuis, y Cotas. Los 
pueblos ocupados por los Cotas fueron: Chimboata, Conda, Siaco (Arani), Muela (Villa Rivero) Toco, Punata y Totora más 
dos sitios no identificados : Hero y Coche (Muñoz 1989). 


Por últumo los.¡nkas instalaron a nueva población 
con funciones económicas especificas: agricultores de 
maíz se ubicaron en el valle Central: pastores Sora en 
Capinota y Sipe Sipe, pastores Torpas en Cliza; 
productores de coca y recolectores de sal que eran Cotas 
en Pocona, Urus como balseros, etc. También se 
instalaron plateros especializados traidos de, la costa 
peruana así como yanaconas personales de los. Inkas 
Tupac Yupanqui y de Wayna Capac que se ubicaron en. 
sus tierras personales de Cala Cala, Wayruru y 
Condebamba (cf. Schramm 1991, Wachtel 1981 y 
Assadourian 1994). 


El control político de estos valles derivó, entonces, 
en la conformación de un complejo enclave de 
intrincadas funciones económicas, militares y también 
religiosas [Gordillo y del Río 1993: 35).a la vez que 
delimitaba, los territorios étnicos como. medida. para 
lograr la llamada “pax Inkaica” [Schramm 1991:3). La 
Capital Inka en la.zona era Sacaba donde residía el 
gobernador Inka (Saignes 1985: 24/74), 


De toda esta inversión estatal inkaica, el hecho 
más sobresaliente, sin embargo, resulta ser la magnitud 
del archipiélago económico que se instaló en el valle 
central, '*! Fue probablemente el traslado poblacional a 
Mayor escala realizado por los Inkas, 


Guayna Capa hizo repartimiento general de 
todas las tierras de dicho valle para si y metió en 
beneficio de las dichas chacaras catorce mil indios de 
muchas naciones y algunos eran perpetuos y otros 


venían de sus tierras al beneficio de las 
chacaras del dicho Inka (Wachtel 1981). 


Esta compleja estructura impuesta 
Por los últimos inkas reinantes convierte 
a Cochabamba en un caso destacado 
Para. observar los cambios en fase de 
transición a la Colonia [Assadourian 
1994:126). 


Sobre este paisaje histórico 
ingresaron los conquistadores; fueron los 
Pizarro, con un ejército de españoles e 
indigenas, que llegaron hasta 
Cochabamba después de asolar las tierras 
Por donde pasaron (Arze Quiroga 1967: 
172). Se.encaminaron a Pocona donde 
se encontraba una fracción de resistencia 
del ejército Inka con 30,000 guerreros 
que presentaron batalla al mando de 
Tisoc [o Tiorinaceo) (Décadas de Herrera, 
en ibid:171), 


El territorio de Cochabamba, 
entonces, se convirtió además en. una 
zona de resistencia nativa a la invasión 
europea lo que nos muestra la 
importancia que tuvo en tiempos inkaicos, 
Como el derecho de conquista de los 
españoles se estableció principalmente en 
las antiguas tierras del Inka, o del imperio, 
Cochabamba - atractiva además por la 


?”.. Las ocupaciones típicamente incaicas en Cochabamba son Incarracay en Sipe-Sipe, los silos en Cotapachi y Villa Urcupiña 
en Quillacollo, Tusca Pujio hacia Sacaba; la fortaleza de Inkallajta y el fuerte de Samaipata y mas al sur asociado a las 
ruinas del cerro Motejillos en la zona de Lakatambo ( Muñoz 1989:58). 


1% Aunque las fuentes clásicas ya mencionan la presencia en Cochabamba de numerosos mitimaes, fue a partir de un 
expepcional documento del archivo de Cochabamba trabajado por Wachtel (1981) y. Morales (1972), que se develó la 


magnitud de esta empresa. 


EI AS 


fertilidad de su tierra - se convirtió en una 
de las zonas más vulnerables. 


El paisaje humano se transformó 
nuevamente y convirtió temporalmente 
a Cochabamba en una tierra saqueada: 
soldados europeos e indigenas 
desarraigados, saquearon los antiguos 
depósitos del Inka, destruyeron las 
acequias y los rebaños... [Larson 
1992:53). 


Producida la victoria europea, 
como una importante parte de los 
habitantes tenía una presencia reciente 
y dependía de sus caciques de la puna, 
la desestructuración étnica fue más 
rápida y mucho más profunda que en 
otras regiones andinas: los platero de Ica 
huyeron a Ayopaya, los de Pocona 
fugaron hacia el Este y los de Sacaba 
pasaron también a la montaña donde 
se quedaron y dieron lugar al pueblo de 
los Raches [Saígnes: 1985, Schramm: 
1992). Pero la pérdida demográfica tiene 
también otros antecedentes, muchos 
caciques reconocieron a sus mitimaes y 
los llevaron consigo a sus tierras nucleares 
[Meruvia 1991:11). 


El movimiento de población, sin 
embargo, no fue tan rápido; por lo 
menos no en todas las zonas y no 
implicaba un relajamiento inmediato de 
los vínculos étnicos (Saignes 1985:73). 
En Tiquipaya tenemos un ejemplo de 
cómorecién en 1645, se dispuso de gran 
parte del territorio como tierras baldías y 


se las entregó a las élites españolas locales (Gordillo y 
del Rio 1993:61). Esto puede explicar una serie de 
estrategias de origen andino que durante el siglo XVI y 
XVII continuaron vigentes, como veremos en el estudio 
de las mujeres en este período y lugar. 


Larson (1992) sostiene que desde muy temprano 
los europeos sacaron provecho para consolidar su con- 
trol sobre las tierras de estos valles. Alrededor de 1560, 
100 españoles tenían chácaras y ganado europeo que 
crecía constantemente (1990: 192). Unos años después, 
1572, bajo el impulso del virrey Toledo, los 
encomenderos irían en retroceso para abrir el potencial 
mercantil a sectores más amplios de la élite española 
(ibid:77). 


Es en el mismo perlodo, 1571, que se fundó la 
villa de Oropesa en el antiguo asiento de Canata cerca 
de Sipe Sipe, con algunas capillas y cabañas de adobe; 
luego en 1574 se trasladó al lugar donde hoy se 
encuentra la ciudad de Cochabamba. 


La región convertida en la provincia colonial de 
Cochabamba con los corregimientos de Cochabamba 
(Larson 1992:106) y Mizque (Barragán 1987:44). Se 
constituyó prontamente en un hinterland agrario con 
un sector dominante de exportación que a fines del 
siglo XVI ya era famoso por malz y el trigo que enviaba 
a Potosí. 


En cuanto a las poblaciones indígenas del valle, 
antes y después de la invasión europea, reformularon 
sus identidades étnicas mediante alianzas y lazos de 
Parentesco. Aquí las mujeres jugaron un rol central que 
se nos hará visible para la Colonia temprana a partir de 
las tres biografías que presentamos. En este panorama, 
sin embargo, nada se ha estudiado acerca de las 
alternativas que las mujeres plantearon o que fueron 


objeto en la región. ¿Cuál fue el rol, por ejemplo, que 
jugaron en la política territorial que fue el problema 
central de la época? ¿Cuál la relación con el mercado 
que era desconocido en tiempos prehispánicos? ¿Cómo 
enfrentaron los problemas legales como la herencia, la 


Mapa de la Región de Cochabamba Foto: Villarias y Pereira 1995. 
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tierra, los hijos, ...? Estas preguntas nos 
hacen pensar que una perspectiva de 
género sobre estos problemas 
enriquecerá la perspectiva general de 
estos procesos. 
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Cuando se fundó la Villa de Oropesa, ya vivian 
allí Beatriz Guairo, su esposo Gonzalo Días y la pequeña 
Juáma Días, Beatriz era uma india noble cusqueña 
mientras que Gonzalo era un comerciante portugués 


A diferencia de las otras dos biografias que 
exponemos, Beatriz se encuentra en la misma villa de 
Oropesa y nos presenta el caso cronológicamente más 
temprano, de 1520, que sería la fecha aproximada de 
su nacimiento, hasta 1590 cuando concluye el último 
expediente 


La historia personal de Beatriz Guairo se sitúa 
entre dos mundos; encarna a mujeres de alto nivel de 
la sociedad prehispánica, aunque no sea parte de la 
élite Inka propiamente dicha, ligadas intimamente a los 
éuropeos recién llegados. En este sentido, puede 
además ser representativa de una región, como 
Cochabamba, donde estaban instalados personajes de 
diferentes élites locales. La seguiremos a través de varios 
documentos: un expediente donde reclama la dote de 
su hija y otro extenso juicio con el defensor de bienes 
de difuntos sobre lo mismo; utilizaremos asimismo, su 
testamento y finalmente otro documento de reclamos 
hechos por sus parientes y herederos. 


Su apellido “Guairo” nos descubre levemente el 
velo de su situación en tiempos prehispánicos. La 
pregunta, ahora, no es quién fue Beatriz Guairo, sino 
¿quiénes fueron las Guairo?; Verónica Cereceda [1987] 
explica ampliamente todo un campo semántico y cur 
tural a partir de este término. Wayru se asociaba en 
primer lugar con belleza: en aymara del siglo XVI 
significa “cosa muy hermosa”; el término wayruru 
expresaba de tal manera este concepto que se aplicaba 


a'las ajlla o mujeres escogidas pará 
rituales o esposas secundarias de los 
Kurakas. Por su belleza se podía clasificar 
a las adllas como las Paco ajlla que eran 
muchachas hermosas “en positivo 
grado”, las Hanko ajlla “hermosa en 
mayor grado” y las Huayruru ajlla como 
las "hermosas en sumo grado” Este 
término también se les aplicaba en 
quechua (Cereceda 1987:168-169) 


Al respecto el cronista, Cobo relata 
que: Entre las mujeres deste inca había 
una de nación Guayro de extremada 
hermosura a la cual él amaba y favorecía 
más que a su lejítima mujer... (Cobo en: 
Cereceda:155). 


Wayruru, también designa a unas 
semillas rojo con negro, de colores brillantes 
y en equilibrio a la que se le atribuían, y 
atribuyen todavía hoy, propiedades 
mágicas, pues traídas en una sarta de 
ellas al cuello que caiga sobre el pecho 
aprovechan contra las tristezas del 
corazón y confortan la vista y el cerebro 
(Cobo en: Cereceda 1987: 173). 


También solían usarse para leer la 
suerte, realizar curaciones e incluso, 
ingiriéndolas, podrían causar la muerte 
(ibid :173) 


Se puece suponer, entonces, que 
Beatriz Guairo fue una india: hermosa, 


“El término “nación Guairo” que emplea Cobo, parece referirse más que a un señorío a una clase de mujeres, como 


sugiere Guamán Poma (Cereceda 1987:158). 


pero ¿qué características tenía una mujer 
bella en el ámbito andino?. Los cronistas 
insisten en que tendrían un cutis claro y 
sin manchas ni marcas (Silverblatt1 990). 
Probablemente este don fue comprendido 
como una señal positiva de la naturaleza 
que estaba favorecido porque no se 
dedicaban al intenso trabajo del campo. 
Es posible, además, que fueran delgadas 
y esbeltas pues la gordura de las mujeres 
movía a burla: 


lla) tercera señora Capac Unita 
Llama, Collasuyu, esta señora fue muy 
bizarra, hermosa, de puro gorda quedó 
fea, que toda la casta son gordísimas y 
Hojas, incapaces, pusilánimes, pero rica 
gente... (Guaman Poma:(1615) 1980:12) 


Posiblemente también cultivaron 
cierto encanto femenino tanto a nivel de 
carácter como en su capacidad fina de 
trabajo: eran las tejedoras y preparadoras 
de chicha por excelencia. Su campo fue 
el de la seducción. Aunque habría, que 
enteder éste con ciertos visos de 
ritualidad. 


Beatriz Guairo, no fue la única 
Guairo de su familia, su madre y su 
hermana llevaban el mismo nombre, o 
variantes del mismo: la madre se llamaba 
Guairuru y la hermana Guairocana. Es 
posible entonces que esta su calidad de 
escogidas por hermosas fuera algo que 
se podía heredar de madres a hijas. 


Beatriz fue hija de Guayruru Ananoca y de Marca 
que fueron naturales de Macari, distrito del Cusco. 
Ambos padres formaron pareja y tuvieron hijos antes 
de la llegada de los españoles por lo que los documentos 
dicen que fueron infieles y murieron infieles” y 

“tuvieron por bijos a don Carlos Maman Vilca y a 
Beatriz Guayrocana len otros casos aparece como 
Isabel) y Juan Sacacoa y a la dicha Beatriz Guairo y ... 
fuera de los susodichos tiene la dicha Beatriz Guayro 

mucha suma de mas hermanos y hermanas en el pueblo 
de Macari, hijos e bijas del dicho Marca y de diferentes 

mujeres (AHMC EC 52 / 494). 


Apesar de todos estos atributos,las wairo no eran 
las (coyas) o esposas principales del Inka. Algo de mar- 
ginal hubo en ellas (Cereceda 1987: 159), situación que 
termina por diseñar de manera completa a nuestra 
Beatriz Guairo. 


El padre de Beatriz fue un importante hombre 
de su localidad pues sabemos que tuvo varias mujeres, 
pero evidentemente las Guairo fueron hijas de su esposa 
principal. Uno de sus hijos heredó su categoría y pudo 
llevar el distintivo colonial de “don”, como vimos en la 
Cita, reservado a la élite indígena. 


Siendo joven Beatriz - tendría unos 15 a 20 años 
- fue bautizada lo mismo que sus hermanos. No serla 
raro que se bautizara al mismo tiempo que contrajo 
matrimonio con Gonzalo Días, con quien se casó 
legítimamente “según la orden de la Santa Madre Iglesia” 
[AHMC EC 52 f. 46) y ambos se irlan a Cochabamba a 
residir en la villa de Oropesa. 


Hay. sin embargo, una pequeña posibilidad de 
que Beatriz se hubiera ido a Cochabamba antes de la 


emelec lc a e es oa al O Ao 
3 Cereceda se pregunta con justicia si el pensamiento andino disociaba la belleza de la sacralidad _(bid:134). 
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EL ASIENTO DE CANATA Y 
LA VILLA DE OROPESA 
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Plano de la Villa de Oropesa. Foto: Villarías y Pereira 1995. 
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invasión española. En el trabajo sobre la “Visita de 
Tiquipaya”. Gordillo y del Río (1993) nos muestran un 
desconcertante descubrimiento respecto a que un 
número de niñas entre 5 y 14 años estarian “apartadas” 
de los censos. Estos autores han encontrado evidencias 
documentales de que existieron ajllas. y mamaconas 
en el valle de Cochabamba antes de la llegada de los 
españoles que habian estado ubicadas en un ajllahuasi 
en las tierras personales de Huayna Capac en el actual 
barrio de Cala Cala, y que “estaban ubicadas junto a 
Una fuente para que “se lavaran” y efectuaran sus rituales 
libid:32). 


En las dichas tierras de calacala el ynga guayna 
capa las señaló para sus mamaconas e allí estavan quatro 
o cinco mamaconas” (Gordillo y del Río 1993: 79). 


El cronista Pedro Pizarro sugería además que, 
salvo las consagradas al culto, la mayoría no habitaba 
permanentemente en los ajllahuasi, asistiendo tan sólo 
para el cumplimiento de sus obligaciones (ibid: 31). que 
sereferían a las labores textiles, la preparación de chicha 
y comida y la celebración de rituales. '*% Estas jóvenes 
estaban reservadas para ser entregadas por el Inka como 
“regalos” a los señores étnicos en sus relaciones de 
alianzas y reciprocidad junto con otros bienes apreciados 
como objetos de valor como ser de oro, plata, plumería 
y finos textiles. 


¿Pudo la Guairo haber sido escogida con 
anterioridad y ante el derrumbe de la organización inka 
quedó en Cochabamba donde luego se casaría? Si 


bien los documentos no nos dan detalles: 
al. respecto, mos permiten conocer las 
muchísimas posibilidades de transformación» 
alas que las mujeres se acomodaron en el 
valle de Cochabamba. 


Dessu esposo sabemos muy poco. 
Se sabe por ejemplo que fue vecino de 
la villa de Oropeza [AHMC EC 52 f. 193) 
y. por algunos datos que sugieren los 
expedientes, se puede inferir que fue 
comerciante o que pudo negociar cora 
las almonedas. En ningún documento se 
menciona que tuvieran tierras y tampoco 
que ejerciera algún puesto en la 
burocracia española. 


El pequeño villorrio donde vivian 
era el asiento de Canata donde luego se 
fundó la villa de Oropeza. Esta, como 
vimos, se fundó en 1571 y luego se 
refundó en 1574 aunque contaba ya en 
1567 con “treinta o cuarenta” colonos 
españoles [Villarias y Pereira 1995:200). 
A diferencia de las otras fundaciones, la 
ciudad de Cochabamba no tenía las 
minas - como Potos!- ni se ubicaba como 
centro neurálgico del nuevo orden - 
como La Paz-. Tampoco cumplia 
funciones político administrativas como 
fue el caso de La Plata. Tanto fue así que 
La Plata veía con recelo su fundación 


+1 - Durante el temprano período colonial era factible en el Valle Bajo encontrar evidencias de la presencia de mamaconas, 
depósitos, corrales hacia la sierra, edificios o aclla-huasi donde estas mujeres habitaban, ubicados junto a una fuente para 
que “se lavaran” y efectuaran sus rituales. Inclusive aun vivía un Colla viejo llamado Guallata quien había sido "guarda 
de las dichas mamaconas”. Actualmente, los topónimos Wayruru y Taquiña evocan ciertas categorías de acllas, como las 
huayrur- acllas, conformadas por las más bellas y las taqui-acllas que agrupaban a las cantoras (Del Rio, Gordillo 


1993:32). 


porque perdería su influencia sobre la 
zona (Ibid). La “importancia de 
Cochabamba se debe, a nuestro modo 
de ver, a dos motivos: su riqueza agrícola, 
la que ha sido siempre evidente, pero 
también su peculiariedad étnica y su 
importancia política en el periodo 
prehispánico, lo cual no aparece tan 
nítido en los estudios sobre estos valles. 
Esto repercutiria en su proceso posterior 
y. por supuesto, en la vida personal de 
sus habitantes. 


Evidentemente, la fundación de 
Una villa española marcaba la presencia 
fisica del poder español, permitía la 
presencia de Cabildo y Corregidor 
además de la concentración, hasta 
entonces más o menos dispersa de la 
población europea, en un núcleo 
Urbano. Es en este ambiente donde la 
presencia de una élite indígena resulta 
sino extraña, excepcional, pues o eran 
sirvientes o representaron a aquellos 
niveles de la población que 'se 
relacionaron estrechamente con la 
cultura dominante. ¿Es el caso de Beatriz 
Guairo?. 


Es probable que Gonzalo Días, 
esposo de Beatriz, fuera alguno de estos 
primeros pobladores del asiento' de 
Canata puesto que en uno de los 
expedientes ella presenta como su testigo 
nada menos que a Garci Ruiz de 
Orellana. Ruiz de Orellana fue un 
veterano de la guerra de la Corona 
contra Gonzalo Pizarro y se estableció en 


el valle de Cochabamba como mayordomo de Rodrigo 
de Orellana, uno de los tres encomenderos del Valle 
Bajo. Luego en Potosí y de manera fraudulenta compró 
en 130 pesos, el año de 1552, toda la comunidad de 
Sipe Sipe contigua a donde luego se fundaría la ciudad 
de Cochabamba o Villa de Oropesa [Villarías y Pereira 
1995:206). 


Segun los testigos, Beatriz Guairo y su marido 
tuvieron una relación armónica en la cual “siempre 
hacían e hicieron vida maridable"(AHMC EC 52-f.50). 
Cuando aparece la firma de Beatriz, no figura como 
Guairo sino como Beatriz Días. Ambos vivieron en una 
casa en la villa de Oropesa y tuvieron como vecinos a 
don Domingo Bazarte, quien habla comprado el solar 
de la “hija de la mulata Flores”, al pregonero de la villa 
Francisco del Solar, y a Domingo Ximenes “indio 
vestido"(sic) (AHMCEC 52'f 193). Esto nos hace suponer 
que su vivienda estaba situada en una zona donde 
habitaban personas de medianos recursos. 


En una fecha incierta Gonzalo Días murió a causa 
de “un rayo que le cayó” (AHMC'EC'52 f. 48v] y Beatriz 
quedó viuda: Luego Beatriz Días Guairo emprende la 
vida sola y se dedica al cuidado de Juana Dias. 


A pesar de todos los filtros legales, es posible; a 
través de estos documentos, captar el carácter y el modo 
de ser de los distintos personajes. Cuando comienzan 
los litigios, Beatriz Guairo es una anciana, en'1588, los 
testigos indican que tendrian como sesentá o setenta 
años. Se la percibe como una mújer equilibrada y sen: 
sible, pero también con cierto carácter. Muestra mucha 
ternura por Juana Días y es capaz de enfrentarse aveces 
sola a la justicia pero siempre cón' actitudes y lenguaje 
moderado (al menos es lo. que se deduce del documento). 
A veces: nos sorprende porque: parece manejar de 
manera muy hábil las reglas de la nueva sociedad 


de tal modo que en distintas ocasiones vemos 
estampado su nombre en una firma como Beatriz Dias, 
pero en otras dice que no sabe firmar Si bien es seguro 
que estuvo aconsejada, los rasgos de su vida nos 
permiten pensar que su actitud no fue solamente obra 
de sus “curadores” 


Pero ¿quién era Juana Días?. La historia de está 
joven presente como una sombra en los documentos. 
Cuando se inician los litigios Juana Dias ya había 
fallecido, sin embargo, en torno a su persona giran 
todos los argumentos. 


A pesar de varios años de matrimonio, Beatriz 
Guairo no tuvo hijos. Es notable que esta situación fuera 
muy corriente en este momento pues existe un alto 
porcentaje de mujeres que no tuvieron descendencia. 
¿Cuál la causa? No tenemos una respuesta, solamente 
podemos apuntar que tanto en la región de Charcas, 
donde viene trabajando Verónica Salles (1996) '!!, como 
en todo el ámbito hispanoamericano, como nos muestra 
en su trabajo Thomas Calvo (En Lavrin: 1991), entre un 
25% a un 40% de las parejas no tuvieron hijos. No es el 
caso de las mujeres de las comunidades indígenas pues 
precisamente para la región y la época, Gordillo y del 
Rio en Tiquipaya (1993:69), aunque nos muestran una 
tendencia a la maternidad tardía - son madres por 
primera vez en un promedio de 31.6 años - la mayoría 
de las familias indígenas tuvieron hijos. 


Beatriz Guairo, recibió como hija suya a una niña 
de ocho días poco más o menos. Son elocuentes sus 
palabras y su fuerza cuando explica que Beatriz Días, 
indía viuda paresco ante Vd y digo que yo crié por 


bija mía a mis pechos dando leche de 
ellos a Juana Días, difunta... (AHMC 
EC 52 f199). En otra parte pide que 
declaren Si saben que desde el día que 
la cristianó basta que la casó la dicha 
Beatriz Guairo crió a la dicha Juana 
Días por tal como hija dándole leche de 
sus pechos y poniéndose yervas en ellos 
para poder tener leche a causa de que 
perpetuamente no había parido. 
Digan... (AHMC EC 52.f. 46). Ll 


No sabemos si los documentos no 
son lo suficientemente explícitos, pero 
parece que ella conocía la forma de tener 
leche “artificialmente” como dicen los 
documentos. ¿Pudo ser parte de su 
educación como una wairo?. Beatriz 
Guairo y su marido tuvieron que estar 
de acuerdo con la decisión de criar a 
Juana pues la inscribieron como hija de 
ambos como constaba en la partida de 
bautizo correspondiente al año 1562. Es 
decir que la Guairo tendría unos 40 años 
cuando recibió como su hija a Juana. 


Esta historia es la otra “cara de la 
medalla” de las mujeres españolas que 
tuvieron que deshacerse de sus hijos 
para cuidar el honor tan fuertemente 
ligado a la sexualidad en tiempos 
coloniales. Como nos muestra Ann 
Twinam (en Lavrin 1991), una serie de 
estrategias siguieron las mujeres blancas 


41 Veronica Salles-Reese viene también trabajando sobre la problemática de género en esta etapa y se preguntaba sobre la 


alta tasa de infertilidad. 


(%  Médicamente es posible conseguir que una mujer dé de lactar sin haber estado embarazada, 


que tuvieron hijos en su solterio. Desde 
exhibir en un rosario colgado al cuello 
la promesa escrita de matrimonio del pa- 
dre de los hijos, pasando por abandonar 
al hijo ante la imposibilidad de un 
matrimonio, hasta la locura y la muerte 
en muchos casos. (* De los variados 
ejemplos de mujeres blancas en 
tiempos coloniales que Twinam nos 
brinda, una importante cantidad de 
hijos ¡legítimos pasaron a ser cuidados 
por parientes para preservar el propio 
honor, Fueron a veces los hermanos 
curas o generalmente las hermanas que 
se hicieron cargo de estos hijos. Pero 
¿volviendo a nuestra historia de qué 
manera Juana vino a dar a los brazos 
de Beatriz?. 


Siendo ella Una india, la sexualidad 
tuvo que ser vivida de una manera distinta 
y quizás menos rígida, y no hubiera 
habido mayor problema en Criar a una 
hija de un o Una pariente. Sabemos que 
el famoso sirwinacu o convivencia 
prematrimonial fue una costumbre 
prehispánica [Identidad y Memoria 1994). 
Sin embargo, jamás nombra a los padres 
dela niña, en cambio sí, por la partida de 
bautizo que presenta podemos conocer 
alos padrinos: 


En primero de septiembre 
bapticé un ánima bija de Gonzalo Días 


y de Beatriz su mujer llamóse Juana, fueron 
compadres Francisco Carrillo y su mujer María de 
Herrera. Púsose y dío crisma el Licenciado Antonio 
de Castro... la cual parece haberse baptisado con 
otras muchas criaturas el año de mil y quinientos 
sesenta y dos como parece en el libro a que me refiero” 
(AHMC EC 52 f. 29) 


El oscuro origen de Juana se aclara cuando los 
testigos señalan que aunque [Beatriz] la llamaba bija y 
la dicha Juana Días, madre... conocieron al padre de 
Juana: 


este testigo conoció muy bien de vista, trató y 
conoció al padre de la dicha Juana Días que se llamó 
Francisco Román el cual habrá que murió trece años 
poco mas o menos y dijo a este testigo cómo la dicha 
Juana Días era su hija y cuando así murió el dicho 
Francisco Román, murió tan pobre que para poder 
hacer por su ánima fue necesario que vendiesen los 
vestidillos. .. el cual murió en los Carangas en el pueblo 
de Chuqui, esto donde dicho Fernando Roman era cura, 
porque era clérigo presbítero... (AHNCEC) 


Es dificil conocer los entretelones del arreglo con 
el cura Román y la estrecha confianza de éste con los 
Días para entregarles su hija recién nacida. Pero más 
secreta fue la identidad de la madre de quien nadie 
dice ni una sola palabra... ¿sería una española? 


Juana Días tuvo que ser una joven cuando, 
conoció a Pedro Hernández con quien luego se casaría, 
y para entonces su padre adoptivo ya había fallecido y 
Beatriz Guairo hizo sola los arreglos para su matrimonio. 


0 La promesa de matrimonio que había ocupado históricamente un lugar significante en las leyes de la iglesia. El compromiso 
se conocía técnicamente en las leyes canónicas como esposales o promesa del matrimonio futuro. Durante el período 
medieval había pocas distinciones entre una promesa de matrimonio futuro- el compromiso -y la intención inmediata de 


casarse” (Seed 1991:96). 


Como se solía hacer, según la costumbre 
española, la Guairo al momento de otorgar la carta 
de promesa de dote hizo demostración de... ropas y 
hastimentos y jubones y reales y cazolillas (2) y ... 
cucharas de plata [AHMC EC 52 f. 45). Por su parte, 
el novio dijo que no tenia necesidad de plata ni de 
hacienda, que él la sustentaría y le metería tanta 
plata por su casa que se espantarían |AHMC EC 52 
f. 58). Estos actos sociales y de alguna manera de 
ostentación son certificados en las cartas de dote 
con firma de un escribano: 


Sepan cuantos esta carta de dote y arras vieren 

como yo Pedro Hernández, bijo de Manuel de 
Andrada, natural de la Isla de San Miguel, isla de la 
Tercera [Teceira), y digo que habrá cuatro meses que 
se concertó que yo me desposase como desposé por 
palabras del presente según orden de la Santa madre 
Iglesia con Juana Días, bija de Gonzalo Días, difunto, 
y de Beatriz Días Guairo y por una escritura que se 
otorgó ante el presente escribano público, me fue 
prometido en dote y casamiento y para sustento de las 
cargas matrimontales tres mil pesos corrientes en dos 
solares y una casa y vestidos y en dineros que los 
montaron y valieron (AHMC EC 52 f.28), 


Beatriz Guairo entregó una carta de dote para 
que Juana Días se casara con Pedro Hernández 
residente en esta villa que está presente, y le ofreció unas 
Casas con los solares anexos, con todas sus entradas, 
salidas usos y costumbres, derechos y servidumbres”. 
además de dos mil pesos en plata corriente en “una 
baquiña blanca de paño”, más un jubón de holanda, 
y una saya verde con adornos de razo azul, y varias 
almohadas labradas, y un manto y dos varas y media 


de razo azul y objetos de plata: cucharas, 
salcerillas, hacenica... algunos muebles 
de madera y ropa parda nueva, algunas 
cédulas y deudas por cobrar (AHMC EC 
52 f. 193-193v) 


Finalmente. ambas partes 
prometieron el uno al otro y el otro al otro 
en dicho matrimonio (AHMC EC 52 f. 
194). prometiendo no distraerse del 
contrato con la pena de quinientos pesos 
en oro, sin embargo... las leyes... dicen 
que el casamiento se ha de hacer por 
amor y no por temor de la pena [AHMIC 
EC 52f. 194), 


Recordemos que aún en el siglo 
XVI, y especialmente en la tradición 
española, se respetaba por encima de 
los deseos de los padres el de los hijos- 
es decir de los contrayentes- que 
normalmente estaban guiados por sus 
sentimientos. Esta actitud estaba 
también apoyada por la Iglesia 
Católica y el Concilio de Trento (1545 
-1563)] con su énfasis en el libre 
albedrío (Seed 1991:50-54) y se reflejó 
también en la literatura española del 
Siglo de Oro '"! 


La promesa se cumplió y ambos 
novios contrajeron matrimonio en 
1583, cuando Juana tenía 21 años. 
Pedro Hernández era por entonces 
vecino de la villa de Oropesa, hijo de 


E 


La discusión positiva del matrimonio por amor en la literatura popular española fue en algunos sentidos única en Europa 


del siglo XVII. Las alabanzas al amor marital están ausentes, por ejemplo , en los escritos religiosos de la Francia católica” 


(Seed 1991:77). 


. 


Manuel de Andrada “natural de la Isla 
de San Miguel” (*!, es decir que era de 
origen portugués. Se dedicaba al 
comercio de vino en cantidades 
importantes pues sabemos que en 
poder de un socio o vecino tenía ciento 
diez botijas de vino que se las dio a 
cuenta... a catorce pesos cada una 
botija [AHMC EC 52 f. 190v).  =ndidas 
todas las botijas darlan 1540 pesos es 
decir la mitad de la dote. 


Esta historia termina tres años más 
tarde cuando muere Juana Dias sin dejar 
descendientes mientras que su madre 
adoptiva declaraba que no me quedó para 
mi poder alimentar y sustentar veinte pe- 
sos y así quedé muy pobre y lo cojí el día 
de hoy de tal manera que sí no me lo dan 
de limosna no tengo con que me poder 
sustentar... (AHMC EC 52 f.10). 


La vida de Pedro Hernández no 
tuvo mejor suerte pues en 1587, es decir 
al año siguiente de que murió su esposa 
Juana, él también falleció en el hospital 
de la villa donde se encontraba tan 
enfermo que ni siquiera pudo firmar 
(AHIVC EC 52 f. 190). 


Unos días antes de que Pedro 
Hernández muriera, Beatriz Guairo se 
reclamó como heredera de Juana Días 
pidiendo se le devolviera la dote que dió 


a Pedro Hernández, lo cual era legalmente justo pues 
cuando un hijo o hija moría sin descendientes, le podían 
heredar los padres. Ante la muerte de Pedro Hernández 
las autoridades alegaron que los bienes de Juana y de 
Pedro no tenian herederos legítimos y deberían pasar a 
los bienes de su Majestad con lo. cual se desatan los 
Juicios que son fuente para este trabajo. 


La figura de Pedro Hernández no es muy común. 
Fue un comerciante portugués que se estableció en 
Cochabamba, quien al contrario de un alto porcentaje 
delos primeros conquistadores (un 50% según Lockhart] 
no regresó a casa '”. Por otra parte, según muestra en 
su dote, parece de verdad tener interés y hasta cariño 
por Juana Dias y no solamente estar guiado por las 
posibles ganancias de un matrimonio conveniente que 
es la imagen más o menos común que tenemos de los 
matrimonios de entonces. Pedro muere lejos de su tierra 
y solo, sin tener ningún pariente cerca. 


Si comparamos las historias de Hernández con 
la de la Guairo, resulta que un conquistador y 
comerciante exitoso como fue el solitario Pedro 
Hernández se encontraba en situación desventajosa 
frente a una mujer que sí contaba con una red de 
parientes con sus propias normas que tuvieron que 
equilibrar la balanza en esta relación de géneros entre 
europeo e india. 


Pero, ¿cómo hizo Beatriz Guairo para reunir una 
importante dote para Juana? Tres mil pesos era una dote 
cuantiosa y permitía a una mujer contraer un matrimonio 
aceptable. ¿Cuál era la fuente de ingreso por entonces 
de una indía que no tenía tierras?. Según muestra la 


1P. San Miguel, Isla portuguesa de las Azores. 


/* _ Se ha estimado que entre los primeros conquistadores aproximadamente la mitad volvió a casa (Lockhart, en:Seed 


1991:33). 


documentación, Beatriz Guairo había logrado insertarse 
exitosamente no sólo en el mundo social sino económico 
como una visagra entre dos épocas históricas distintas 
Son varios los testigos que afirman que para sobrevivir 
ella realizaba rescates y mil granjerías. 


Esta situación que para hoy resulta simplemente 
corriente, para el tránsito de una sociedad donde el 
mercado y la moneda no exitieron sino marginalmente 
resulta sorprendente. Nuestro personaje viene a ser una 
de las primeras mujeres comerciantes que lograron 
captar elementos económicos del nuevo sistema vigente 
y engranarlo con el anterior. 


Al respecto, la importancia y características del 
Intercambio de bienes a través del mercado han merecido 
muchísimos trabajos. Las tendencias principales podrían 
resumirse en el aporte ya clásico de Murra (1975) quien 
sostiene que las sociedades andinas desde hace milenios 
lograban la circulación de bienes a través del control 
simultáneo de distintos pisos ecológicos mediante redes 
de parientes con lo cual no era necesaria la existencia de 
mercados de intercambio pues las comunidades accedian 
directamente a bienes de diferentes ecologías 
Rostworowski [1977] mostró luego cómo este modelo 
no se podía aplicar a sociedades de la costa que sí 
mostraban la existencia de grupos de artesanos 
especializados y de comerciantes a tiempo completo. 
Finalmente, Assadourian (1987) amplía de alguna 
manera el planteamiento de Rostworowski y relativiza el 
de Murra mostrando que sí era posible que coexistieran 
el sistema del “control vertical” planteado por Murra con 
los intercambios de ciertos productos. 


Las características de estos “intercambios étnicos” 


son varias, sin embargo, destacamos dos 
que nos parecen importantes para este 
caso. La primera es la participación 
privilegiada de los jefes éticos - es decir 
de los kurakas- en estos intercambios 
[Assadourian: | 987), pues podían acceder 
a mayor cantidad de llamas para el 
transporte y mano de obra indígena para 
las labores de rescate. La segunda es la 
posibilidad de que fueran las mujeres las 
encargadas de las distribución al 
menudeo (Rostworowski 1987). ''% 


Beatriz Guairo, nos ofrece uno de 
los antecedentes más tempranos de las 
comerciantes urbanas en la Colonia. A 
decir de un testigo que la vio en los 
dichos rescates y granjerías de ordinario 
en la plaza y tiangues de esta villa [AHMC 
EC 52 f.44v-45). 


¿Qué se entendía por plaza y 
tiangues en aquel contexto?, Sabemos 
que tiangues fue la manera en que en 
América Central se designaba a una 
forma de mercado indígena. Poco 
podemos decir de las características de 
un tiangues en Cochabamba, o si fue 
una asociación sólo del testigo. Quizás 
la declaración esté haciendo referencia 
a la venta callejera, en puestos al aire 
libre, de ciertos productos. 


¿Encajan las dos visiones de 
Beatriz Guairo, la una de la hermosa 


119. Rostworoski citando a Sallu Falk Moore (1958) dice: “Supone que el desarrollo comercial, en el sentido moderno no 
existía en el incario y que sólo se trataba de un trueque local a cargo de las mujeres” (Rostoworoski 198:110). Quizás 
valdría la pena retomar esta pista para comprender el futuro (actual) comercio tan evidentemente en manos femeninas. 


¿in 


AR AEREA 


joven escogida. descendiente de una 
élite indigena cercana al Cusco. con la 
de una vendedora en una plaza?. 
Probablemente para nuestros días estos 
elementos sean parte de dos mundos 
que se fueron diferenciando de manera 
casi irreconciliable; sin embargo, en aquel 
momento pudieron ser perfectamente 
compatibles. Se trataba de una mujer 
que se había diferenciado de las 
indigenas comunarias, se había 
relacionado con la sociedad blanca y 
encontró una forma de vida, el comercio, 
ligada además a las posibilidades de 
transporte y mano de obra que podian 
hacer uso los caciques. Después 
probablemente fue el modelo para 
muchas otras mujeres. Por Jos detalles de 
los deudores que figuran en su 
testamento pudimos reconstruir parte de 
los principales productos que 
comercializaba así como una lista parcial 
de los que fueron sus clientes y 
colaboradores. 


Podemos saber que los productos 
que comecializaba fueron principalmente 
dos: coca y ropa, como se evidencia en 
su testamento y otras declaraciones. No 
se llega a esclarecer de dónde 
recolectaban la coca que Beatriz Guairo 
vendía. Aunque el origen de la familia 
de la Guairo estaba en el distrito del 
Cusco, y éste era en el siglo XVI el princi- 
pal proveedor de coca del virreynato de! 
Perú, parece poco probable que la 
trajeran desde tan lejos cuando en-los 
cercanos yungas de Pocona también se 


producia coca. Es posible que antiguas redes ligadas a 
la producción de coca por los mitimaes inkas, hubieran 
utilizado todavia (cf Barragán 1987 y Julien s.f), Por 
otra parte, como lo demostró Assadourian (1987), las 
equivalencias en dinero fueron muy pronto aprendidas 
por la sociedad indígena, y evidentemente en ello estaba 
también Beatriz Guairo. A pesar de que en el testamento 
la mayoría de los deudores eran indígenas, las dos 
deudas más elevadas, de más de cien pesos, eran de 
personas de apellido hispano, pero no se indica el 
producto o la causa de la deuda. Luego figuran 
frazadas, plata, deudas por fletes, carneros, bueyes y 
“otras cosas menores” (AHIMC EC 52 f, 491-192) 


Evidenciamos que ella no comerciaba con 
alimentos, tal y como lo señaló Assadourian, pues estos 
estaban cubiertos por una red de autoabastecimiento. 
Todas las transacciones parecen hacerse en la misma 
villa pues no se menciona a Potosí, La Plata o La Paz. 
Tenemos entonces una forma de comercio 
cualitativamente distinta a la del trigo o maíz que se 
vendía a las minas y que caracterizó a Cochabamba en 
los siglos XVI y XVII, Este comercio a Potosí estaba en 
manos masculinas y principalmente blancas 


Afines del siglo XVI, Cochabamba estaba surgiendo 
como una de las principales fuentes de cereales, para 
alimentar a Potosí y, en adicion, a varios pueblos mineros 
menores. ... Vale la pena notar que el Arzobispado de la 
Plata consideraba a la provincia de Cochabamba como su 
mayor fuente de ingresos por diezmos alrededor de 
comienzos de siglo XVII. Se había convertido en el granero 
del Alto Perú [Larson 1992: 120.), 


Sobre la ropa tenemos poca información. Quizas 
haya alguna relación con Carangas que fue de donde 
recogió a su hija adoptiva, y que, como se sabe, es una 
región rica en ganado lanar. Se trataba de ropa de 


calidad pues en la declaración de su hermana, se hace 
referencia a un acso con “pilpintos”- mariposas- que se 
tejian en textiles muy finos, 


Para llevar adelante su negocio aprovechaba 
los ...rescates y ayuda de un curaca hermano suyo 
que de ordinario le ha acudido con carneros y otras 
cosas y servicio de indios para sus rescates y 
granjerías (AHMC EC 52 f. 58) 


Es importante mencionar el acceso que tenía el 
hermano a animales de transporte con-lo cual era 
posible realizar los intercambios. Aquí entran 
nuevamente elementos de la sociedad andina en 
inteligente juego con la sociedad colonial. 


Las relaciones de parentesco también se hacen 
evidentes en otros ámbitos ya que varios de sus bienes 
los tiene su hermana Isabel Gómez Guairo y dejacomo 
herederos suyos a sus hermanos y sobrinos. Su mundo 
social, giraba en torno a su familia, aunque también en 
torno a una importante cantidad de clientes y amigos 
en la sociedad blanca. Podríamos decir entonces, que 
hubo una manera indigena y femenina de realizar estas 
“granjerias” 


Precisamente lo más interesante, a nuestro 
entender, es la articulación que se realizó a través de 
Beatriz Guairo, entre las posibilidades de la élite indigena 
de origen prehispánico y la nueva sociedad blanca. No 
olvidemos que Beatriz se había casado con un Días que 
de alguna manera le permitía ingresar en los nuevos 
circulos de poder, aunque no fueran de los más altos. 
Sabemos que tuvo transacciones con españoles, pues 
Gutierres Quirós y Juan Perez Dardan le debian a 100 
pesos cada uno y Gerónimo Centeno 12 pesos, pero 
sobretodo aparecen indígenas de distintas categorías 
Es asi que le debía el yanacona de Gregorio 30 pesos; lo 


mismo que el de Gutierres Quirós 
llamado Gualpa (AHMC EC 52 f. 491) 
También figuran cuatro indias como 
deudoras la india de Pedro Sanches, de 
coca 10 pesos otra india Chiriguana, 20 
pesos, asi como la china de Leonor 
Gonzales llamada Elvira, y otra india 
Chicha llamada Isabel, y también 
Isabelilla, india del servicio del sordo 
[AHMC EC 52 f. 491). 


Se evidencia cómo, Beatriz Guairo 
tuvo. sus negocios en una ciudad con 
presencia multiéntica anterior a la 
invasión española y donde los lazos 
comunales aparecieron prontamente 
disueltos Jo que le permitió ingresar con 
sus mercancias. También sus clientes 
fueron en varios casos yanaconas que 
habían roto lazos con sus comunidades 
de origen e indigenas de grupos étnicos 
marginales como los Chichas y 
Chiriguanos. 


Otros indígenas que figuran en 
su testamento son un indio llamado 
Urco que le debe 50 o 60 pesos de coca 
J otras cosas, Otro llamado Titi que le 
debe 14 pesos de coca que cobró; luego 
pidió que el mismo Titi junte todo lo que 
le deben a esta indía. Otro deudor fue 
Yapo Condo que debe cinco cestos de 
coca que le dio de ropa para rescatar 
y se pagó los fletes y, finalmente, 
aparece nombrado varias veces “Juan 
Chachapoya” que sabe de varios de 
sus negocios, que guarda en su 
casa sus gallinas y algunos otros de 


. 


sus bienes y que además es el que tiene 
la vara. 


Todos estos indios que no son 
yanaconas, parecen más bien empleados, 
ayudantes o intermediarios de la Guairo, 
por lo que suponemos que sus ventas 
no fueron al menudeo. Cobran vigencia 


entonces nuevas relaciones de dependencia establecidas 
en el ámbito Urbano colonial, aunque tal vez podriamos 
pensar en una reactivación de antiguas formas de 
relacionamiento y de sujeción. 


En conjunto, quizás lo más evidente es el rápido 
proceso de mestización cultural que se puede ver 
claramente en la vida de Beatriz Guairo. 


Ye ve] 


Mestizo cochabambino vendiendo telas. (Edmond 1830) Foto: T. Gisbert 
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El 31 de diciembre de 1586, Beatriz Guairo 
reclamaba por la dote de su hija adoptiva pues le habia 
Gado lo mejor que tuvo, mientras que los representantes 
dela corona insistían que ella no podía heredar de Juana 
Dias pues no habia sido su hija. El juicio por los bienes 
comenzó, recien, en febrero del siguiente año. El 
argumento central de su defensor era que la Guairo 
habla dado la dote a Juana Días por ingenuidad, y como 
mujer indígena, las leyes debían ser benévolas con ella 
y retornarle lo entregado. 


Seguramente ante requerimiento de pruebas, en 
Junio presentó la carta de dote y en julio el testimonio del 
bautizo de Juana. En agosto, solicitó presentar testigos, pero 
el “juez de bienes de difuntos” Fernando Pineda, pidió 
prórroga en dos ocasiones alargándose asi el juicio hasta 
noviembre. Ante el reclamo del representate de la Guairo, 
comenzó la presentación de testigos. Pineda presentó uno, 
mientras que la Guairo ocho. Estos detalles nos muestran 
claramente que contra toda lógica se llevó adelante un 
Juicio manipulado donte los retrasos fueron agobiantes 
y los argumentos para dilatar el juicio, obvios. 


En abril de 1588, es decir dos años después se 
emitió el auto de conclusión del juicio y el fallo: los bienes 
de Juana Días y de Pedro Hernández, por haber muerto 
sin herederos, debían pasar a la Caja de su Majestad sin 
que Beatriz Guairo tenga derecho a reclamar por ellos. 


El 5 de agosto de 1588 ante la ausencia de su 
defensor, Beatriz Guairo apeló ella sola indicando: 


Beatriz Guairo por mi curador y por ausencia suya 
en el pletio tratado con el tenedor de bienes... que siendo 


== 


yo india incapaz y menor de edad me ba 
mandado despojar de mis bienes y casa 
adjudicando a la Caja Real... bago 
constar... dicha sentencia.... es muy 
injusta y agravada contra mi. Hablando 
con el acatamiento según que debo, apelo 
ante su majestad y señores de la Real 
Audiencia de la ciudad de la Plata [AHMC 
EC. 521.73). 


El 7 de agosto Pineda por la parte 
contraria, pidió que aunque se acepte la 
apelación se proceda al remate de los 
bienes que fueron de Beatriz Guairo. El 
mismo dia, 7 de agosto, se dio el primer 
pregón en la plaza pública y el 29 se 
remata la casa de Beatriz Guairo en Fran- 
cisco de Ulloa... En octubre de ese año 
Beatriz Guairo redacta su testamento y 
en diciembre se habla de ella como la 
difunta... 


Sus bienes, como una bola de 
nieve, siguieron envolviendo a herederos 
y no herederos. Francisco de Ulloa, en 
quien se remataron sus casas y solares, 
en diciembre de 1588 fue tomado preso 
porque no pagó lo comprometido por 
el remate. Y en 1590, comenzaron los 
reclamos de los herederos porque sin que 
nadie sepa, en una caxuela de madera 
con llave habla dejado ochocientos pe- 
sos en manos de un cura Pedro 
Ximenez... 
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Corría el año de 1606 y en la casa de Don Gabriel 
Pamagua de Loayza y de su esposa Leonor Alvarez 
Verdugo, principales encomenderos del valle de Mizque, 
Doña María Pacsima, encontrándose muy enferma y a 
punto: de morir, decidió hacer su testamento en 
presencia de vecinos y autoridades del lugar . María 
Pacsima, era la esposa de Don Alonso Guarayo, 
segunda persona del pueblo de Mizque y vivió 
aproximadamente entre los años 1550 y 1606 


La presente historia tratará de reconstruir la vida 
de María Pacsima y para ello creemos necesario describir, 
primero su contexto histórico y geográfico, es decir, el 
valle de Mizque en la segunda mitad del siglo XV. Luego 
intentaremos, a través de su testamento y el de su 
marido, penetrar en lo que fue su vida tratando, al 
mismo tiempo, de ligarla a las prácticas sociales y 
económicas propias de su tiempo y lugar. De esta 
manera, pretendemos lograr una visión al menos parcial 
de lo que pudo ser la existencia de una mujer de la 
élite indigena en un momento muy dramático de 
tensiones interétnicas y de transición hacia un nuevo 
orden colonial. 


Los fértiles valles de Mizque, situados al sur-este 
de la región central de Cochabamba fueron, gracias a 
su riqueza agrícola, su clima benigno y su situación 
geográfica, una de las regiones más cotizadas por los 
primeros españoles que para 1540 llegaron a la zona 
en busca de un lugar propicio donde asentarse y 
empezar una nueva vida. Los nuevos pobladores 
hispanos se encontraron con varios grupos étnicos 
que se hallaban alli diseminados. Entre ellos los Chuyes 
y los Cotas. Al contrario de la zona altipiánica, estos 
valles no estaban densamente poblados . Sin embargo, 
esta era una zona de suma importancia estratégica 
puesto que dividía el mundo andino de los grupos 
étnicos del oriente. 


El poblamiento de los valles de 
Cochabamba en su: conjunto fue 
bastante rápido y para la década de 
1562, es decir 20. años después de la 
conquista del Cusco (1534), la-Real 
Audiencia de Charcas registró cerca de 
un centenar de habitantes españoles 
asentados en estos valles. (Larson 
1992.102). 


En un-principio-se trataba de 
asentamientos dispersos en “chácaras” 
donde los primeros españoles 
compartían el espacio con los rancherios 
indigenas . Este primer momento se 
caracterizó también por ser un periodo 
muy dificil y de mucha inestabilidad 
debido a la dificultad que implicaba el 
establecerse en un medio totalmente 
ajeno, y a las guerras civiles que azotaron 
al Perú y que enfrentaron a los propios 
españoles . 


Paulatinamente, y a medida que 
la paz y la estabilidad llegaron, el 
ordenamiento colonial se fue añanzando 
y estos primeros colonos, motivados por 
la necesidad económica de una 
presencia permanente en la región, se 
vieron obligados a elegir un lugar 
definitivo como asiento principal para sus 
autoridades. De esta forma, se otorgaron 
solares o terrenos en las poblaciones 
principales que incluían tierras en las que 
los españoles sembraban los productos 
destinados a su consumo. En el caso de 
la villa de Salinas o Mizque se repartieron, 
como medida para fomentar la 


colonización, mumerosos solares . Las 
condiciones estipuladas consitian en que 
en tres años debían asegurar el 
poblamiento de estas tierras, mo 
enajenarlas durante este período y tener 
mayordomos y arcabuces con municiones 
para la defensa frente a los Chiriguanos 
(Barragán 1986:157-58). 


En 1571, el Virrey Toledo, como 
parte de sus reformas, ordenó que se 
fundara oficialmente la Villa de Oropesa 
(Cochabamba), las de Tarija, Tomina, 
Tarabuco y Mizque [ donde ya habitaban 
de hecho muchos españoles). A partir de 
entonces, la también llamada Villa de 
Salinas y Rio Pisergua (Mizque) fundada 
por Don Francisco de Alfaro, formó parte 
de un distrito jurídico independiente 
(Ibid: 157). 


Una de las motivaciones más 
importantes para que Toledo hubiera 
ordenado su fundación fue el hecho de 
que esta zona era el último lugar seguro 
en el camino La Plata-Santa Cruz, que 
frecuentemente estaba sitiada por las 
étnias de guerra: los Chiriguanos y los 
Yurakarés (Scharmm 1995:164). En este 
período, el lugar se convirtió también en 
uno de los principales puntos de ingreso 
para la conquista y evangelización de la 
zona del oriente y, de manera inversa, la 
puerta de entrada desde los llanos hacia 
Chuquisaca. |" 


La prosperidad de Mizque fue tal que en el año 
de 1594 instancias del gobierno colonial alentaban a 
los españoles a poblar aquel pueblo con la finalidad de 
quese afianzara allí una administración local fuerte que 
evitara los largos y penosos viajes a la ciudad de La 
Plata. Más tarde, ya en el siglo XVII se estableció alll:la 
sede de un Obispado. Uno de los estímulos más 
comunes para los españoles que fueron a vivir a la zona 
fue la concesión de mercedes otorgadas por el Cabildo 
y que como ya hemos mencionado, se trataba 
principalmente de solares urbanos y pequeñas parcelas 
de sustento . De esta forma fue que Gabriel de Paniagua 
y Loayza encomendero de Mizque, recibió en 1593, 20 
fanegas de sembradura de malz; las tierras de Tarantara 
y Tipara y distintas poseciones con sus respectivos títulos 
en el valle de Chinguri entre otras cosas (Barragán 
1986:158). Para el año 1600, Mizque era ya una de las 
zonas de mayor concentración de población blanca. 


El valle de Mizque esta cruzado por un caudaloso 
río que lleva su nombre y a uno y otro lado de sus 
orillas los españoles cultivaron -las tierras cubriéndolas 
de sarmientos de vid. Se dice incluso que los mejores 
vinos producidos en tierras americanas provenían de 
la pequeña villa de Mizque. Además de la vid, estas 
tierras producian maní, caña de azúcar, trigo y el 
tradicional maíz. 


Al igual que el resto de las poblaciones españolas 
fundadas en la zona de Cochabamba, Mizque fue parte 
del intenso movimiento económico originado por el 
auge de la mineria de Potosí .Por ello, las actividades 
económicas de sus habitantes estuvieron orientadas 
principalmente al comercio con aquella ciudad 
formando de esta manera parte de una amplia red de 
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1% Larelación entre la zona de Mizque y Chuquisaca fue más fluida de lo que parece. Geográficamente, era la entrada hacia 
los llanos del oriente y los documentos nos muestran también que muchas de las autoridades locales españolas y nativas 
tenían intereses en la sede de la Audiencia de Charcas y viceversa. 


comercio interno que se generó en función al desarrollo 
minero. 


Hasta aquí nos hemos concentrado en el 
desarrollo de la población española en el valle de 
Mizque. Sin embargo, estas primeras migraciones 
estuvieron necesariamente asentadas sobre una 
población originaria que vivia en aquella región desde 
el periodo prehispánico. 


Acerca del origen étnico de Mizque, en general, 
los Chuyes son considerados como sus pobladores 
originales. Sin embargo, estudios recientes, 
(Schramm:1995) nos demuestran que los Chuyes 
provenían originalmente de la zona central de 
Cochabamba y que fueron llevados por el Inka a los 
limites del imperio como mitimaes estatales destinados 
a resguardar la frontera. 


Tanto Cotas como Chuyes, Sipe-Sipes y Charkas 
fueron puestos en las zonas fronterizas a fines del siglo 
XV por ordenes del Inka Tupac Yupanqui para vigilar el 
imperio de los belicosos pueblos Chiriguanos. '? Por ello, 
estos pueblos se autodenominaban orgullosamente 
como soldados del Inka. 


Cuando llegó el momento de luchar contra los 
españoles estos guerreros defendieron, hasta donde 
pudieron, las enormes fortalezas inkaicas de la zona. 


El caos producido por la conquista fue tal que 
tanto mitayos como mitimaes y soldados del Inka fueron 
paulatinamente abandonando las fortalezas y los cam- 
pos de maíz. De esta forma se desestructuró el espacio 
prehispánico en estos valles estructurándose, al mismo 
tiempo, una nueva lógica de asentamiento . En medio 


de este ir y venir de pueblos también 
hubo comunidades de mitimaes que se 
quedaron en los lugares donde estaban 
al momento de la llegada de los 
españoles 


En estas circunstancias de 
desmoronamiento del imperio de los 
inkas un nuevo personaje iba a adquirir 
relevancia en la vida de los habitantes 
andinos: el encomendero a quien la co- 
rona pagaría sus servicios a través del 
derecho a la mano de obra indígena 
que, desde ahora, estaba obligada a 
entregarle su fuerza de trabajo. En el 
año 1549 y para la zona de Mizque, el 
encomendero fue Don Pedro Fernández 
Paniagua y ya para el año 1575 la 
encomienda pasó al que 
probablemente fuera su hijo, Gabriel 
Paniagua y Loayza [Barragán 1986:75). 
Fue con estas personas con las cuales 
tuvieron que pactar las autoridades 
originarias de los diferentes pueblos 
locales. En 1586, por ejemplo, los 
indigenas de Mizque debían 
proporcionar a su encomendero Gabriel 
Paniagua 20 indios para su obraje, sin 
contar con todas las mujeres y 
muchachos que debían hilar (Ibid:81). 


La responsabilidad de cuidar la 
frontera, que con antetioridad los había 
distinguido, siguió siendo parte de las 
obligaciones de los pobladores de 
Mizque. Sin embargo, ahora su antiguo 


'% Los Chiriguanos eran una étnia súmamente belicosa que tuvo a jaque a las huestes inkaicas y más tarde a las tropas 
españolas que tuvieron que enfrentarse con ellos en muchísimas oportunidades. 


status de guerreros y centinelas:se vio 
subordinado al poder delencomendero. 


'A partir de 1563, los Chuyes 
fueron nuevamente trasladados desdela 
frontera hasta la región donde se 
fundaría el pueblo español de Mizque el 
cual se hallaba poco poblado debido en 
gran parte al impacto de la conquista. 
Compartirian con ellos otras étnias 
menores puesto que, según la visita de 
Pocona realizada en 1557, se mencionan 
alo largo y ancho del valle de Mizque a 
poblaciones tan diversas como la de los 
Calesayas, Taruga, Marca Chusa, Marca 
y Titicaca (Barragán 1986:56). 


Resulta lógico pensar que todos 
estos cambios debieron haber ocasionado 
múltiples problemas entre las diversas 
étnias y que la reducción de estos grupos 
no fue nada fácil. Diego de Varela, uno 
delos pobladores más antiguos de Mizque 
dijo respecto al traslado de estos grupos 
étmicos: 


.. Estos yndios que agora estan 
poblados en Mizque son naturales del 
pueblo de Pojo y Hauana y Omerque y 
Oloy y Chicloy e otras partes de los deste 
balle e que la rreal audiencia de la 
ciudad de La Plata dio licencia a don 
Gabriel Paniagua su encomendero para 
que los traxese a este balle de Mizque 
porque los Chiriguanaes no se los 
lleuassen [Schramm 1995:182). 


Con respecto al número de 


indígenas en la región de Mizque, para el periodo de la 
visita general del Virrey Toledo en el año de 1571 este 
corregimiento tenía una población de 6,250 personas 
concentrándose en 71.87% en Pocona,el 21.48% en 
Mizque y el 6.64% en Aiquile y Totora [Barragán 
1986:131). Más tarde, el apogeo económico del pueblo 
de Mizque haría variar el porcentaje a su favor. Una de 
las ventajas que tenían los indigenas del corregimiento 
de Mizque era que no tenían que ira la mita de Potosi, 
puesto que su territorio fue declarado libre de esta 
obligación. 


A María Pacsima, nuestro personaje femenino, 
la encontramos formando parte de este proceso 
histórico de intensos y traumáticos cambios no sólo 
para los indigenas sino, también, para los primeros 
habitantes españoles del valle de Mizque. María 
Pacsima nació en algún lugar de este valle; 
aproximadamente hacia el año 1550. No se sabe 
quiénes fueron sus padres, ni cómo fue que 
transcurrieron “los primeros años de su vida. Sin em- 
bargo, resulta fácil imaginaria como parte de alguno 
de los hogares nobles pertenecientes a una de las 
mitades que conformaban los ayllus de Chuys, Cotas 
o de algún grupo mitimae altiplánico que, como 
dijimos, fueron las étnias que habitaban de manera 
dispersa en aquella zona ala llegada de los'españoles. 
Deducimos su pertenencia a una familia noble debido 
a que, como veremos, María fue esposa de Un miembro 
dela nobleza local y. según los estudios sobre el tema, 
era norma que sus miembros se casaran entre ellos. 


La juventud de María se vió influenciada y 
afectada por todo'el impacto y tumulto que se generó 
en la población indigena a la llegada de aquellos 
extranjeros blancos y barbudos que decían venir a 
Civilizar a. ella, a.su familia, y al resto de su ayllu en 
nombre de Dios y del Rey. 


Cacica Paxipati de Tiahuanacu. Lienzo del siglo XVII (hacia 1660) en la iglesia de Tiahuanacu, La Paz - 
Bolivia. Foto: T. Gisbert. 
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Por su nombre podemos infenr que fue bautizada 
por los primeros sacerdotes que llegaron ai lugar 
movidos per la necesidad de conversión de los indigenas 
ala religión cristiana. Su apellido, Pacsima empero. mos 
recuerda al culto de la diosa Luna o Pacs-Mama quien 
fuera la diosa femenina más veneradas en los Andes 
prehispánicos. Según el crorista Blas Varela: 


La luna ...era hermana y mujer del Sol, y... le 
había dado Illa Tecce (Wiracocha) parte de su 
divinidad, y hechola señora de la mar y de los vientos 
de las remas y princesas y del parto de las mujeres y 
remas del cielo. A la luna la llamaban Coya. que rema 
(Silverblatt 1990:36). 


La importancia de la diosa Luna fue vital en la 
sociedad andina. Por ello, podemos especular tratando 
de encontrar alguna relación. si es que la hubiere, entre 
la elección del nombre Maria, que es el de la Virgen y 
madre de Jesucristo en la religión católica, y el apellido 
Pacsima que. como hemos anotado. tenía 
connotaciones netamente femeninas. María Pacsima 
entonces, parece resumir de forma cabal el significado 
del encuentro entre las culturas andina e hispánica y. 
lo que es más interesante, el choque entre dos 
cosmovisiones: la andina y le católica, La relación de la 
diosa Luna con las deidades principales del mundo 
prehispánico nos hacen suponer, además, que el origen 
étnico de María se hallaba, más bien, en el altiplano 
donde se encontraban los núcleos de las diferentes 
étnias. y donde el culto a la diosa luna era més fuerte. 


La vida de María, durante sus años mozos. estuvo 
seguramente relacionada a las diferentes obligaciones 
que como mujer de la nobleza tenía que realizar. Estas 
tenían que ver con el cuidado del hogar y muy 
especialmente con el arte del tejido ..A diferencia de las 
jóvenes del común, María no tenia la obligación de 


trabajar en el campo para poder cumplir 
con mita y pagar el tributo al 
encomendero del lugar al cual ahora se 
encontraban subordinados. Este trabajo, 
que antes era realizado para el Estado 
Inka como forma de redistribución, se 
convirtió para el ayllu de María en una 
carga: dificil de sostener, sobre todo. 
porque ya no tenían la seguridad que 
antes les ofrecía el Estado, ni poseían los 
beneficios que les otorgaba el ser los 
guardianes del imperio en aquella zona 
de frontera. Ahora los indigenas tenian 
que trabajar en las tierras de la 
comunidad que en su mayoria estaban 
destinadas el pago de la tasa. Así por 
ejemplo, en un padrón de Mizque para 
el año 1584 los caciques declararon: 


Que pagan la taza de algunos 
ganados y de la plata del vino que da la 
viña de la comunidad se ha hecho y se 
haze y que también de los multiplicos de 
los dichos ganados y aun no les ha 
bastado por lo que se vieron obligados a 
vender muchas tierras (Barragán 
1986:119). 


De esta forma, las autoridades 
éticas de la época debieron enfrentarse 
a la delicada situación de satisfacer las 
nuevas exigencias coloniales en dinero, 
bienes y mano de obra. Esta situación 
los obligó a buscar ingresos por la vía 
mercantil o coactiva, muchas veces en 
perjuicio de sus propios ayllus. De la 
misma forma, los kurakas debían manejar 
simultáneamente las pautas andinas e 


hispánicas de prestigio'a fin de conseguir 
el reconocimiento de su papel como 
mediadores inter-culturales. Entre otras 
cosas, el'kuraka debía representar al 
grupo y defenderlo de la intrusión de 
otros ayllus: Debía también encargarse 
de la redistribución de la tierra y el 
trabajo, así. como de organizar la vida 
ritual de la comunidad (Stern 1982:34) 


La vida de María se nos hace más 
clara para nosotros en el momento en 
que se casa:con Don Alonso Guarayo, 
que fue segunda persona de alguna de 
las dos parcialidades de los indigenas de 
Mizque. *?! Entre los kurakas Chuys de 
aquella época se encuentra Don Garcia 
Civita quien, aparentemente, era el 
patriarca de una dinastía de kuracas de 
este apellido y gobernador de 
Hanansaya en 1584. Sin embargo, 
según la visita de 1573, el máximo jefe 
del repartimiento era, en realidad, don 
Pedro Tocoro: Según Scharmm (1991), 
es probable que García Civita haya 
ganado cierto renombre debido a que 
representaba a la étnia Chuy en unos 
juicios por venta de fíerras. ' Sabemos 
también que un tal Diego Laiza era el 
principal kuraka Chuy de Urinsaya para 
la. misma época. De la misma forma, 
tenemos: referencias sobre un kuraka 
llamado Domingo Mizque el cual. se 


sabe, era. mayordomo y quipucamayo de uno de los 
ayllus y bajo su supervisión se encontraban varios 
quipucamayos encargados de tareas específicas como 
la del cuidado de ovejas, de la viña etc. (Ibid:112). La 
posición como quipucamayo de Domingo Mizque nos 
recuerda a los antiguos funcionarios del imperio inka 
encargados de llevar las estadísticas en las provincias. 


Cronológicamente él gobierno de. nuestro 
personaje, Don Alonso Guarayo, coincide con el de 
las autoridades nativas mencionadas. Es muy posible 
que este haya sido segunda persona del cacique de 
Hanansaya, aunque no tenemos referencias concretas 
que confirmen aquello. 


María, al igual que todas las indigenas nobles, 
fue elegida por su esposo a través de los ritos y 
costumbres que en el mundo andino rigen las normas 
de matrimonio. Es decir, que esta unión suponía una 
serie de compromisos familiares, alianzas políticas, 
rituales, así como el intercambio de regalos y 
ornamentos (Identidad y Memoria 1994:19). Sin em- 
bargo, a partir de ello su vida se transformarla, no sólo 
por el cambio de situación que implica el hecho de ser 
mujer casada, sino porque su nuevo marido era una 
autoridad local . Ahora debía /realizar obligaciones y 
tareas relativas a su nueva condición de cacica. 


Evidentemente, a partir de su matrimonio, Maria 
tenía que aprender los nuevos roles que le eran asignados 
a una mujer de cierta jerarquía dentro de su núcleo so- 
cial. Es decir, que ahora era poseedora de muchos bienes 
que ayudar a administrar, así como de muchos sirvientes 


2 Los ayllus de Mizque estaban divididos, .como en el resto: dde la sociedad andina, en Anansaya y Hurinsaya, es decir, en 


una parcialidad de arriba y otra de abajo. 


“Hacia fines del siglo XVI fueron comunes los juicios entablados por los curacas de las diferentes etnias reclamando sus 
tierras que estaban siendo absorbidas por los españoles. 


o E . 
8 Retrato de una fusta. Siglo XVII Museo Arqueológico del Cusco. Foto: 


y yanaconas a los.que tenia que. tratar. !5 De la misma 
forma. María. tenía que respetar ¿las costumbres de 
reciprocidad entabladas tradicionalmente entre las 
autoridades indígenas y los miembros del ayllu. Y lo que 
era más delicado, tenía que aprender atratar con el “otro”, 
es decir, con las autoridades españolas y con sus mujeres 
con las cuales, a diferencia de las indias del común, iba a 
estar en frecuente contacto. 


Con respecto al marido de María, Don Alonso 
Guarayo, sabemos por su testamento que también 
habla. nacido en aquellos, valles allá por la década de 
1540, cuando la zona de Cochabamba era todavía 
escenario. de enfrentamientos entre españoles e 
indígenas, Alonso Guarayo pertenecía a una familia de 
autoridades tradicionales de la región. Su testamento 
dice que “fue muy ladino en nuestra lengua” es decir 
que sabia bien el idioma castellano y que era “hijo de 
Don Pablo Guarayo y de Beatriz Yune o Yumo” (AHMC 
MEC 20.1605-1612.1 172 v). 


Por los nombres de sus padres vemos que estos 
también hablan sido bautizados, aunque 
probablemente siendo ya personas mayores. María 
Pacsima se había casado con alguien muy especial 
puesto que la ascendencia de Don. Alonso Guarayo 
resulta ser sumamente interesante al estar relacionada 
a las étnias que habitaban la zona del sur-este 
cochabambino y que estaban hasta el período toledano 
fuertemente relacionadas con la frontera “salvaje” 
[Scharmm_1995:164). Los apellidos Guarayo y Yumo 
hacen referencia a un claro lazo con las étnias que 
habitan en el.otro lado de la frontera inkaica. Sobre el 
apellido Guarayo, si bien no hay estudios que confirmen 
su relación. con el oriente, éste parece ser más que 
evidente puesto que hace referencia directa a uno de 


los pueblos más conocidos de: aquella 
zona: los Guaranies. ¿Sería Alonso 
Guarayo descendiente de alguna étnia 
de aquel origen?, o más bien su familia 
¿pertenecería a alguna clase de guerreros 
destinados a conbatirlos?. Dificil saberlo. 


Con respecto al apellido de su 
madre Yune o Yumo, este también tiene 
una fuerte relación con aquellos alejados 
pueblos. Según Raimund Schramm 
(1,995) los Yumo o.Amo serían pobladores 
de la vertiente amazónica del Chapare. 
Para el mismo autor. existen relaciones 
muy complejas de los grupos de “más 
allá de las montañas”, es decir Yurakarés, 
Yumo/Amo y Rache, con las étnias de los 
valles andinos Chuys y Cotas: La 
documentación muestra ciertos vinculos 
de los Amo con las étnias y mitimaes de 
Cochabamba y Pocona bajo la 
dominación inkaica. 


Siguiendo el planteamiento del 
mismo autor, la población hanansaya del 
valle de Mizque hacia 1573 estaba 
relacionada de alguna manera con los 
Yurakare que en el periodo colonial 
temprano vivían/en el piemonte del 
Chapare y probablemente a ambos lados 
de la ceja de la cordillera. Schramm se 
atreve a decir que el ayllu preeminente 
en 1573 era el de los Yurakaré y queen 
la década siguiente, al igual que los Amo, 
se retiraron definitiavamente a la selva, 
saliendo en paz eventualmente a los 


1% Los yanaconas tenían un origen prehispánico y se sabe que muchos de los nobles indígenas de principios de la colonia 


hubiesen heredado el derecho a su servicio. 


. 
. 
. 
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valles de Mizque para intercambiar 
productos. 


En 1567, Diego Martínez Salazar, 
franciscano y antiguo residente en los 
conventos de Pocona y de la Villa de 
Salinas declara que los Yurakaré 
descienden de los Chuys de Mizque y los 
Yumo de los Moyos de Pocona: Tenemos 
entonces que los Yumo o Amo eran un 
grupo relacionado a los Chuys y que 
vivieron en el periodo pretoledano del 
repartimiento de Mizque, es decir, antes 
de la década de los años setenta. Los 
apellidos de Alonso Guarayo parecen 
confirmar esta hipótesis y además 
parecen mostrarnos el carácter bi-étnico 
del matrimonio de sus padres que unirla 
a dos étnias de origen periférico. De la 
misma forma, la unión de Alonso 
Guarayo con Maria Pacsima nos muestra 
la fusión entre los andes orientales y la 
zona andina. Todo esto no hace sino 
confirmar la situación de “taypi” de la 
zona de Mizque, es decir, que se trataba 
de un lugar de encuentro multiétnico. 


Durante su vida matrimonial, 
María Pacsima y Alonso Guarayo 
pudieron acrecentar sus bienes. Como 
autoridades que eran del pueblo de 
Mizque, el matrimonio contó con una 
relativa prosperidad económica. Cabe 
suponer que cada uno de ellos empezó 
su vida matrimonial con alguna dote per- 
sonal, puesto que según se sabe, no sólo 
los varones sino también las mujeres de 
noble cuna pudieron disponer del 


derecho de usufructo de algunas tierras así como de 
títulos de propiedad. (Silverblatt1990:84). Formaban 
parte del patrimonio de la pareja una casa en el pueblo 
de Mizque y otra en La Plata, sede de la Real Audiencia 
de Charcas, donde muchos caciques tenían un lugar 
donde alojarse cuando iban a realizar trámites. También 
eran poseedores de varias tierras'o chácaras a lo largo 
y ancho del valle. Estas tierras poseían viñedos donde 
producían vino para el mercado. En parte de su 
testamento Alonso Guarayo dice lo siguiente: 


quiero que mi chacara y viña y casa de 
Chuquisaca en la cual presente vivo en el dicho pueblo 
de Mizque se venda y especialmente la viña y la tierra 
que tengo declarados bodegas y hasijas dos yanaconas 
de la viña y la casa de Mizque | AHMC, MEC 20 1605- 
16121173). 


Los miembros de la élite nativa participaron 
pronto en la vida colonial a través de actividades 
comerciales que los vinculaban al mercado. La mayor 
parte de las veces estas estaban relacionadas a la 
necesidad de mantener los gastos de la. comunidad.Sin 
embargo también poselan, como Alonso Guarayo y 
Marla Pacsima, propiedades privadas que fueron 
adquiriendo con la compra o también con la usurpación 
de las tierras comunales . Al ser responsables del cobro 
de tributo adeudado al régimen colonial, así como de 
hacer cumplir las diferentes mitas, los kurakas podían 
hacer uso de su posición para enriquecerse y vender 
tierras comunales a otros indios nobles o españoles. 


De la lectura de los documentos se puede 
concluir que Maria Pacsima participaba junto con su 
marido de la administración de sus viñas y de sus 
negocios. En la lista de sus pertenencias, las cuales 
se encuentran en su testamento, se hallan, entre 
otras cosas, muchísimas botijas de vino y balanzas, 


(Oriente) libro en Bolivia 2000 
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lo cual demuestra que María estaba al tanto de la 
compra y venta de los productos producidos en sus 
tierras. 


La participación en las diversas actividades 
resultaba común entre las mujeres indigenas e incluso 
entre las cacicas quienes, gracias a la concepción andina 
de la complementariedad, podían acceder a una gama 
más amplia de actividades que las mujeres españolas. *» 
En este sentido, la asignación de tareas en el mundo 
andino no fue tan rigida como en el español y no habia 
actividad en la que prácucamente la pareja no pudiera 
actuar en conjunto (Zulawski 1992:6). 


Al respecto, algunos autores como Siiverblatt 
(1990) aseguran que la autoridad y la participación de 
la mujer indigena en la vida comunal fue socavada por 
la sociedad colonial en detrimento de las reglas de 
complementariedad y de equilibrio entre el hombre y 
la mujer. Si bien esto es evidente, debido a las 
caracteristicas de una sociedad española jerárquica y 
racista, también es cierto que, como ya dijimos, nuestro 
personaje aparece en los documentos como participe 
en las variadas actividades de su marido . Incluso este 
reconoce que acrecentó la fortuna durante su 
matrimonio (AHMC MEC 20 1605-1612 Fl 168) 


La participación de María en el manejo 
económico de los bienes matrimoniales se hace aún 
más evidente al morir Alonso Guarayo y dejarla como 
heredera de la mitad de lo que tenían. Durante la época 
colonial, la viudez era para las mujeres en su conjunto 
(incluida la española) una situación donde éstas 
adquirian mayor poder e independencia puesto que 
podían administrar con mayor libertad y determinación 
sus bienes. Además, según la legislación española, la 


mujer recibía la mitad de la propiedad 
de la pareja 


En su propio testamento, ya viuda, 
María habla con bastante propiedad de 
la vivienda que tengo y poseo por mi 
propiedad en el pueblo de Mizque, así 
como también y declaro la mitad de una 
estancia por mía propia que tengo en 
Quilingui de que tengo títulos. Más 
adelante: y tengo un pedazo de tierra 
que tengo en Poco-Poco de que tengo 
títulos, “y tengo y poseo por mía propia 
la mitad de una vina y de las casas y 
tierras demás cosas a ella ajejas y 
pertenecieñtes con las tinajas y 
herramientas que hay en dichas casas. 


Como mujer de cacique, María 
Pacsima podía tener muchos privilegios 
que no solamente se manifestaban a 
través de la riqueza material sino también 
al acceso a mano de obra para el cultivo 
de sus viñedos [yanaconas), asi como 
sirvientes domésticos para su servicio 
personal. Era común que muchas de las 
mujeres indias dedicadas al servicio 
doméstico pertenezcan a grupos de 
parentesco sacados a la fuerza de sus 
comunidades por sus padres o sus lideres 
comunales para trabajar como sirvientas 
domésticas. 


Como parte de los papeles 
relativos al testamento de Alonso 
Guarayo existe un juicio realizado por 


1 Al parecer, el mundo andino prehispánico la mujer indígena aportaba igual que el varón, tanto en el trabajo del hogar 


como en las labores agrícolas. 


unas indias. que dicen ser parientes del 
difunto y haber trabajado en el servicio 
personal en casa de la pareja durante 
más de doce años en los cuales le 
servimos en todo aquello que nos 
mandava. Las. reclamantes, que dicen 
llamarse Sicilia Guarayo, María Guarayo 
y. Angelina Guarayo piden, cincuenta 
pesos corrientes como pago de aquellos 
doce años de trabajo en casa de los ca- 
ciques . (AHMC.MEC 201612 11.181.) 
Está también el caso de Pedro Cutiri, indio 
hatural. del pueblo de Mizque, que se 
dice... hermano. de las mujeres 
anteriormente citadas quien reclama, al 
igual que ellas, el pago de cien. pesos 
por. el. servicio otorgado. a Alonso 
Guarayo y su mujer por más de ocho 
años. Según este indio, el cacique 
Guarayo le habla prometido parte de su 
herencia y más siempre el dicho mi aque 
lo viendo el buen servicio que le hacia 
muchas y diversa me decía que había 
de dejarme toda la suya porque no tenia 
otro ningún beredero y el testamento que 
quiso otorgar no se acordó de mandar 
se me pagase el dicho trabajo (Ibid). 


Al.parecer María y su.marido 
también pudieron acceder a.mano de 
obra esclava puesto que en el testamento 
de Alonso Guarayo existe una referencia 
auna mulata con quien el cacique habría 
tenido un hijo. 


Durante los. años. de su 
matrimonio María Pacsima no tuvo hijos. 
Sin embargo, como ya lo hemos 


mencionado, su marido Alonso Guarayo si lo tuvo con 
una mulata de la. que no sabemos si fue su concubina 
o esclava. Al respecto, llama la atención el hecho de 
que en su testamento, el cual fue posterior al de su 
esposo, María Pacsima ceda parte de su herencia a 
Alonso Anaba, el hijo de su marido. con la mulata, quien 
sería el único heredero del matrimonio, Este hecho en 
realidad.no tenía nada de extraño. puesto que hay que 
tener.en cuenta que, en el Tawantinsuyo, los caciques 
podían poseer varias mujeres en concubinato y tener 
muchos. hijos sin que, por este hecho, existan conflictos 
entre ellas... Por ejemplo, Hernando Cuyo cacique:de 
Tiquipaya , el momento della visita en 1573 tenía porlo 
menos 8 mujeres y el gobernador de Tapacari 6 mujeres( 
Del Río, Gordillo: 1993). 


En todo. caso se puede pensar que, más. bien, 
podrían haber-existido.conflictos entre hermanos a raíz 
delas. herencias . Este noes el caso, puesto que Alonso 
Anaba fue hijo único. Es posible que, debido a-ello, 
para. Marla Pacsima no hubiese significado ningún 
problema el ceder su fortuna-al hijo. desu marido, 
Pudiera ser tambien, que al no tener sucesores Maria 
se hubiera visto obligada a aceptar al hijo de su marido 
como garantía de la sucesión del curacazgo 


Al ser una mujer de la élite indigena, Maria 
Pacsima estaba. obligada a- relacionarse: con las 
autoridades. y. con la población-española. A pesar de 
que Maria ¡no hablaba bien.el español y tenía que pedir, 
para los casos importantes, la ayuda de un intérprete, 
los. documentos nos muestran que se relacionaba con 
las mujeres de los españoles habitantes de Mizque. Así 
lo demuestra el hecho de que, en su testamento, María 
Pacsima dice deber dinero o, al contrario, que le deben, 
mujeres. como Doña Mayor Verdugo de Angulo, suegra 
de Gabriel Paniagua, que famosa encomendera nosólo 
del valle de Mizque, sino también de La Plata y de los 


tributos del reparumiento de Carangas  ¡ Barragán 
1986:cuadro 61). 


Confieso y declaro que debo a doña Mayor 
Verdugo de Angulo ciento cincuenta pesos 
(....JCOrrientes que mando se le paguen de lo mejor más 
hien parado de mis bienes con toda brevedad | AHMC 
MEC 20 1598:fl 30v), 


O por ejemplo: 


Declaro que me debe Francisca Díaz, viuda de 
Diego Ortiz Picón siete pesos y dos reales de una capa 
colorada que le vendí en más cantidad (Ibid) 


Resulta muy difícil ir más allá de la evidente 
relación comercial entre estas mujeres. En este sentido, 
nos preguntamos si las mujeres de la élite española 
aceptaban a María como a una de sus iguales o 
simplemente la toleraban sólo por ser mujer de un ca- 
cique, Nos preguntamos también si sería María mirada 
con recelo por el hecho de ser india y vestir diferente a 
elias [Por la descripción de sus ropas en los documentos 
podemos advertir que ella vestía a usanza tradicional, 
con el típico acsu y lliclla propio de la mujer andina. Sin 
embargo, resulta interesante resaltar que a pesar de que 
es muy probable que hayan existido factores de indole 
racial y cultural, la relación entre María y la sociedad 
española era bastante más fluida de lo que se podría 
pensar. 


Un ejemplo más que evidente lo encontramos el 
día en que María Pacsima realiza su testamento. Este 
fue redactado nada más ni nada menos que en la casa 
del encomendero de Mizque Gabriel Paniagua, en 
presencia de los albaceas. traductores y de mujeres de 
la élite española como lo fuera doña Mayor Verdugo. 
Uno de los testigos que presenció este hecho y que 


dijo llamarse Cristóbai de Aguilar declara 
lo siguiente: 


dijo que el testigo conoció a la 
dicha doña María Pacsima que ya 
difunia y que lo que savia es que había 
tiempo de ocho meses poco mas o menos 
que aviendo ido este testigo a la chacara 
de Buena Vista de don Gabriel Paniagua: 
de Loayza con el presente escribano cuyo 
oficial este testigo via en ella a doña María 
Pacsima la cual dijo que quería hacer y 
otorgar su testamento y postrimera 
voluntad y ast en presencia de dicho 
escribano y de algunas personas que allí 
se hallaron que fueron doña Mayor 
Verdugo de Angulo, Leonor Alvarez de 
Melean su bija, don Antonio Paniagua el 
capuán Juan Trejo de La Cerda y Hernan 
Hidalgo y Domingo Soncalle. Este testigo 
tomo para el la tinta y empezó. ... (AHMC 
MEC 20 fol 183 1612). 


Difícil saber con exactitud los 
detalles de la muerte de María Pacsima; 
sólo que murió aproximadamente cinco 
años después que su marido, a fines de 
1606 . Al respecto, Cristóbal de Aguilar 
dice que: María se hallaba muy enferma 
porlo que la halló en la cama muy mala 
y fatigada pareciendo a este testigo que 
se estaba muriendo le dijo y refirió que 
miras que estaba con mucho riesgo de 
la vida y con gran peligro de ella que 
biciese su testamento y procurase salvar 
su alma como cristiana y que no muriese 
como bárbara a lo cual le respondió la 
dicha doña María Pacsima que ya tenía 


.... 


el dicho otorgado el dicho su testamento 
ante el presente escribano en la casa de 
Buenavista en que se dejaba y ordenaba 
su voluntad y que así no tenía necesidad 
de hacer más diligencias acerca de los 
susodichos y instó este testigo que dos 
veces le había dicho lo propio la dicha 
doña María Pacsima se despidió de ella 
y se fue y de a poco murió y paso de esta 
presente vida | AHMC MEC20- fol 186 
1612) 


De acuerdo a las leyes españolas, 
tanto Alonso Guarayo como María 
Pacsima tuvieron que dejar, antes de 
morir, un testamento que daba cuenta 
de sus bienes, de la herencia y de sus 
deseos de pasar al reino de Dios de 
acuerdo con los preceptos de la Santa 
Iglesia Católica. Dificil saber cuán 
arraigada era la influcencia de la religión 
católica en los indígenas a fines del siglo 
XVI. Si nos atenemos al documento, la 
primera impresión es la de una profunda 
convicción cristiana. Sin embargo, 
debido al corto tiempo transcurrido 
desde la conquista, lo más probable es 
que todavía hubiese estado muy 
presente en ellos la religiosidad andina 
que, sin embargo, en un documento 
oficial como es el testamento es dificil de 
reconocer. Hay que distinguir además, 
el estrato social elevado de los caciques, 
los cuales, sin duda, se hallaban: más 
proclives a la influencia de la iglesia por 
diversos motivos. Entre ellos, el contacto 
con la élite y las autoridades hispanas. 
Por:otro, como autoridades nativas que 


eran, es seguro que participaban de los rituales andinos 
los cuales permitían la recreación de símbolos que 
confirmaban su poder dentro de los ayllus. De acuerdo 
a varios testimonios de la época, los indios más viejos 
de la región celebraban ceremonias secretas (Del Rio 
Mercedes 1990:81). 


Lo cierto es que, como Caciques, Marla Pacsima 
y Alonso Guarayo tenían la dificil tarea de aprender a 
conciliar los dos mundos y sentirse parte de ambos. Por 
estas razones no cabe duda de que sentían respeto tanto 
por la iglesia católica como a los dioses ancestrales. 


Es así que encontrándose muy enfermo y en 
su mayorla de edad, debido quizás a una epidemia 
que azotaba por entonces a la región, Alonso 
Guarayo redactó su primer testamento hacia el año 
1595. En éste, el cacique nombró por heredera a 
su mujer y a su “anima”, es decir, a la Iglesia Católica 
y pidio que se le den doce misas rezadas y una 
cantada el día del señor por su reposo y que su 
cuerpo sea sepultado en el convento del señor de 
San Francisco de este dicho pueblo y que sean mis 
albaceas los dichos bachiller Nicolás de Santa Cruz 
y doña María Pacsima mi mujer. También pidió se 
funde una capellania pues siempre ha sido mi 
voluntad y la de mi mujer fimdar una capellanía 
como la tengo fundada e comprado sitio en el 
convento del señor de San Francisco patrón de la 
cofradía de la Concepción de Nuestra Señora de este 
dicho pueblo (AHMC Mec 20 fl 173 1605-1612). 


Más tarde, en 1601, Alonso Guarayo volvió a 
redactar un segundo testamento en el que hizo algunos 
cambios como, por ejemplo, el incluir como su heredero 
aAlonsoAnaba, su hijo, Dela lectura de los documentos 
se concluye que Alonso Anaba el hijo del cacique con 
una-“india mulata”, habria nacido después del primer 


testamento, es decir, cuando el cacique se hallaba en 
sus años de madurez. ” 


Entre las cosas más importantes que deja Alonso 
Guarayo a María Pacsima están la casa de Mizque y 
varias chácaras a lo largo y ancho del valle. También se 
encuentran bienes menores como por ejemplo :unos 
calzones de razo carmesí, una camisa de lienzo de Santa 
Cruz, entre otras cosas que se remataron en plaza 
pública 


Como habiamos visto con anterioridad, al 
enviudar María Pacsima quedó dueña de muchos bienes 
que tuvo que administrar Habíamos dicho también 
que, en aquellas épocas, la viudez era motivo para que 
las mujeres, en general, puedan administrar sus bienes 
y lograr cierta independencia. María Pacsima sin duda 
asi lo hizo. Sin embargo, no hay que olvidar que la 
sociedad hispana tuvo características patriarcales que 
concebían jurídicamente a la mujer como una menor 
de edad. Este prejuicio se acrecentaba al tratarse de 
mujeres indias y. debido a ello toda transacción legal 
realizada por una mujer viuda o no, debía contar con 
la autorización previa de un tutor. De esta manera, se 
explica que tanto su marido como las autoridades 
pensaran que, como mujer sola, Maria debía asesorarse 
y es por este motivo que antes de morir el cacique dió 
poder a Francisco González Mejia para que asesore y 
colabore con María Pacsima “mujer india incapaz”. 


y le dio poder para que la ayude y defienda en 


<= 


todos los puntos 1?) y causas que la 
susodicha tuviere y se le recrecieren en 
razón de la partición de los hienes que 
quedaron por fin y muerte de don Alonso 
Guarayo difunto, hallándose presente en 
todo, procurando y viendo lo que 
mas ...de la dicha dona María Pacsima 
haciendo los pedimentos, requerimientos 
en tanto ( ..) protestantes, querellas, 
acusaciones, ejecuciones, prisiones, 
ventas y remates de hienes (...) | AHMC 
MEC 20 1602 f 1 Iv) 


Por su. parte y en su testamento, 
Marla Pacsima nombró como su albacea 
al procurador Domingo González y dejó 
como único heredero a Alonso Anaba 
quien, finalmente, se quedará con toda 
la fortuna de la pareja. 


Al igual que su marido, Maria 
Pacsima pidio que su cuerpo sea 
sepultado en el convento del Señor de 
San Francisco de la villa de Salinas, en la 
sepultura donde esta enterrado Alonso 
Guarayo mi marido y se pague de mis 
bienes la limosna acostumbrada y se me 
diga por mi ánima en el dicho convento 
de San Francisco una misa cantada y se 
pague de mis hicnes la limosna 
acostumbrada (Ibid) 


7 
de este tres años de vida. 


De los papeles del testamento de María Pacsima se puede deducir que que el hijo de Alonso Guarayo tenía a la muerte 
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(Incas) por de Tupac Inca Meno con Sa Coya su esposa. Lienzo del Siglo XIX colección particular La| 
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Doña Barbola Turumaya, vivió en Cochabamba 
entre fines del siglo XVI y principios del siglo XVII. A 
partir de expedientes coloniales tempranos podemos 
seguir como en un rompecabezas algunos hechos 
sueltos de su vida y de su personalidad que, en un 
esfuerzo de organización de los datos, nos permitirá 
pintar los rasgos más importantes. 


La vida de doña Barbola se ubica en los años 
más tardíos de las tres biografías presentadas, sin em- 
bargo, como su historia apenas se adentra en la 
Primera década del siglo XVII, consideramos que 
todavía es parte de la primera generación de mujeres 
que estuvo en contacto con los conquistadores de la 
región. h 


En cuanto al espacio geográfico donde nació y 
vivio doña Barbola podemos señalar algunas 
precisiones. Se trata de la zona de Pocona, uno de los 
valles de Cochabamba que se encontraba muy ligado 
a Mizque y a las tierras bajas. En otras palabras, se 
ubicaba en una zona de frontera émica y ecológica 
que fue de central interés durante el periodo inka y 
también después durante la colonia temprana. 


Pocona, dentro del complejo de valles que viene 
a ser Cochabamba, tiene sus propias características. Se 
trata de una zona con vegetación de monte alto y de 
clima templado [Barragán 1987:45) pero además en 
su ecología se asocian con facilidad valles y yungas. 
Por estas características y por su situación de frontera 


ecológica pero también étnica pues era 
el límite con los pueblos Chirigúanos fue 
sede importante del poder Inka. Contaba 
en sus cercantas con la fortaleza de 
Inkallajta que resguardaba los márgenes 
del Tawantinsuyu. Desde Pocona se 
accedía a los yungas donde se cultivaba 
coca desde tiempos prehispánicos hasta 
fines del siglo XVI, época cuando el peso 
de la producción se traslado de Pocona 
a Mizque y de la coca a la uva. '!! Su 
importancia económica, en relación a 
Potosí, se puede evidenciar por la 
cantidad de coca que las principales 
zonas productoras debían tributar hacia 
1575. De los tres distritos que tributaban 
coca: La Paz, Cusco, y La Plata fue La Paz 
el principal pues tenía diversos centros 
de producción, pero de éstos el que más 
coca debía tributar era Pocona, con 
1.500 cestos al año. ! Coca y Pocona 
fueron los simbolos de la primera etapa 
de colonización en Cochabamba (Ibid: 
60,80). 


Sibien la población de Pocona no 
estaba obligada a la mita minera sí tenía 
que cumplir una mita en los cocales que 
muchas veces resultaba aún más pesada, 
principalmente por el peligro de las 
epidemias en las tierras bajas: 


1 Aunque esta afirmación aún esta en discusión : si se paso del cultivo de la coca al de la vid ( Cf. Barragán 1987 y Meruvia 


1991). 


Mientras los Quirvas de Oyune del distrito de La Paz enviaban 35 cestos, Zongo, Challana y Chacapa del mismo distrito 


enviaron en conjunto 1.615 cestos; de la zona de los Yungas paceños, Calixana 216, Suri 972, Camata 645, Yanacachi, 
Chupi 162, Capis 559, Yungas de Pere y Coroico 132. El distrito del Cuzco-que luego sería el principal proveedor-debía 
proporcionar 1.056 cestos en conjunto. Del distrito de La Plata enviaban Aiquile y Totora 165, Tarabuco 480 y finalmente 
Pocona, que es la zona de mayor cantidad 1.500 cestos (Visita de Toledo 1575, en : Barragán 1987:60). 


Por la enfermedad que a dichas 
chacaras de coca les ha sobrevenido de 
carache podrán dar en cada un año a su 
encomendero 800 cestos de coca en lugar 
de 2,000 que no podrán dar otra cosa” 
(Visita de Tiquipaya en: Barragán :90). 


En 1557, Pocona contaba con 
2,600 habitantes distribuidos en 33 
pueblos, y su población se ubicaba la 
mitad en Pocona y el resto diseminados 
por. el territorio [Ibid:47). Luego de las 
medidas del Virrey Toledo (1570-75) esta 
población fue “reducida” a dos pueblos 
principales. 


Revisando los datos del tributo en 
coca que se debía entregar al 
encomendero se evidencia una notable 
disminución de la población: de 2.000 
tributarios en 1542 a 575 en 1593. Lo 
mismo ocurrió con la coca, de 12.000 
cestos em 1538 a 963 en 1593 (Meruvia 
1991:202). Hasta fines del siglo XVII la 
población de Pocona disminuyó, tanto 
por huidas como por epidemias en un 
78.75% (Barragán 1987: 144). 


Pocona como fue la característica 
de toda la región-contaba con una 
población multiétnica, hecho que se 
reflejará nítidamente en la 
documentación del siglo XVII. Una parte 
delos indigenas pertenecían a los grupos 
Chuis y Cotas (Chuis de Mizque y Cotas 
en Pocona) y otra de mitimaes traldos 
por los inkas. de diversas partes de los 
Andes (Wachtel: 1982). 


Una de las características tempranas de la 
distribución espacial de la población es que 
probablemente vivian en hogares extendidos. De 
acuerdo a los datos de Barragán (1987:48), se puede 
encontrar que hubo dos o más varones casados por 
cada casa. 


Si bien es cierto que la población se desvinculó 
con relativa facilidad de sus lazos en la zona, porque 
todavía mantenían relación con sus núcleos de orígen, 
las mujeres tuvieron una forma particular de 
desvincularse porque este repartimiento esta tan 
despoblado y consumido por causa de que los españoles 
e indios forasteros han llevado y llevan las indias... 
para casarlas en sus chacaras... [AHMC EC 35 f1). Sin 
embargo,la relación con la tierra era todavía muy fuerte. 


En este ambiente encontramos una presencia 
española muy temprana. Ya en 1538 Cochabamba se 
presenta como una suerte de botín inicial de algunos 
conquistadores y de soldados de segunda línea, Si bien 
en el Cusco se repartieron las riquezas y encomiendas 
de los valles cercanos entre los principales jefes y 
descendientes de inkas, parecería que en Cochabamba 
se instalaron de manera temprana y persistente 
importantes encomenderos , Desde Polo de Ondegardo 
y Rodrigo de Orellana en el Valle Bajo (Wachtel: 1981) 
hasta el padre de Garcilazo de la Vega con su 
encomienda en Tapacari (Burga 1988:272). 


En Pocona, la primera encomienda se instaló a 
poco de que los españoles ingresaron a la región. En 
1538, Pedro Anzures, futuro fundador de La Plata [hoy 
Sucre) y su hermano Gaspar Rodriguez recibieron su 
encomienda En 1557, época en que se realizó la visita 
de Pocona, el encomendero era Francisco de Mendoza 
a.quien se le rributaba en coca. Luego pasó a distintos 
encomenderos hasta que a fines del siglo XVI, en 1575 


y en 1593, los tributarios de Pocona se consignan en 
“cabeza de su Magestad”, es decir con los tributos 
directamente recogidos por la Corona española (Meruvia 
1991:202, Barragán 1987:74). 


Es importante recalcar que dada la peculiaridad 
del cultivo, recolección y almacenaje de la coca, los 
encomenderos que reciblan coca como tributo no 
participaban en absoluto de este proceso. Al parecer, 
ellos intervenían únicamente en la comercialización, 


Doña Barbola fue una india de la élite local, 
descendiente de los caciques de Pocona: los Turumaya- 
Para comprender quienes fueron los Turumaya, 
debemos recordar la política inka en la zona. Ellos 
trasladaron cientos de mitimaes a Cochabamba y 
especialmente a la frontera, a la fortaleza de Inkallajta 
que se encontraba en Pocona. El cacique de los 
mitimaes de Pocona fue don Hernando Turumaya. Es 
posible, entonces, que el origen de este cacicazgo sea 
inkaico, ya que Turumayo es un rio cercano al Cusco. 
Este linaje continuó con la línea de poder desde el 
ingreso de los españoles hasta entrado el periodo colo- 
nial. 


En Pocona, los Inkas reunieron a la población 
local, los Cotas, con los mitimaes del resto del imperio. 
Dando lugar entonces, a una zona de fuerte carácter 
multiétnico. La organización de la población y el 
territorio responde a un esquema clásico andino: 
Pocona constaba de dos “mitades” una Hanansaya y 
otra de Hurinsaya. En la primera, se ubicaban los Cotas 
divididos a su vez en tres parcialidades, cada una de 
ellas dependiente de un cacique: Don Felipe XaraXuri, 
de Pedro Chirima y de Juan XaraXuri en 1557 (Barragán 
1987:49). En la mitad de Urinsaya se encontraban los 
mitimaes: Condes, Ingas, Chinchausuyus y Collas, cada 
cual con su principal, es decir, con una autoridad menor; 


todos ellos bajo el mando de don 
Hernando Turumaya (Ibid). La población 
de Urinsaya constitula para entonces el 
(1557) 64% de la población dedicados 
principalmente al cultivo de la coca. 


Los caciques controlaban ciertos 
pueblos. A veces de manera exclusiva y 
en otras. compartida, normalmente con 
los Cotas. Estos pueblos se encontraban 
diseminados en el territorio y accedían 
tanto a tierras de valles como de yungas. 
Don Hernando Turumaya tuvo tierras 
tanto en valles altos como bajos y en los 
yungas, lo propio ocurría con los 
XaraXuris [Barragán:1987:53). Las tierras 
personales de Hernando Turumaya se 
encontraban en valle Conda, Pocoata, 
Tocori, Cinse, Valle de Yungas y Tiraque 
(Ibid:cuadro 18). Asimismo tuvieron cierta 
ingerencia en. algunas tierras como en 
Ciaco. El tema del acceso a tierras por 
parte de los caciques, entendiendo que 
venían de una sociedad sin propiedad 
individual, es un asunto que se arrastra 
durante toda la colonia hasta mediados 
del siglo XIX pues no siempre quedaba 
en claro cuál era la propiedad comunal 
y cuál la del cacique. Aquí veremos cómo 
entre los bienes de los Turumaya figuran 
algunas de las tierras nombradas Ciaco 
y Pocoata. 


Cuando los españoles bajo el 
mando de Pizarro ingresaron a la región 
por segunda vez- la primera había sido 
con Almagro que siguio camino hasta 
Chile (cf Medinaceli y Arze 1996) -las 


e 


principales autoridades del sur del 
Collasuyu se reunieron para hacerles 
frente. En la lista de los mallkus que 
estuvieron en esta resistencia se encuentra 
un XaraXur “Don Hernando Turumaya”: 


Por el tiempo en que estava 
gobernando el dicho Cuisara en 
acompañamiento y por horden del 
dicho Guascar Ynga entraron los 
españoles en este reyno... Hernando 
Pizarro y Gongalo Pizarro subieron 
con gente a esta provincia para cuía 
resistencia hizieron consulta y junta 
general y se hallaron en el valle de 
Cochabamba en la dicha resistencia... 
de los Quillacas Guaracbe.... de los 
Carangas Chuqui Chanki... de los Ca- 
racaras Moroco, de los Soras Harasita 
y Guaita... de los Chichas Corutari, de 
los Chuis e Yamparas Jaraxuri y 
Aimoro y de los mitimas de Pocona don 
Fernando Turumaya y otros muchos 
desta provincia (Memorial 1592: 129). 


Es probable que en 1538 
Hernando Turumaya hubiera sido un 
indio joven a quien los españoles 
lograron bautizar, pues en la 
probanza de 1592 de los mallkus de 
los Charkas es el único que lleva 
nombre cristiano. 


Pero, ¿cuál fue la relación de don 
Hernando con doña Barbola? En los 
documentos doña Barbola dice: 


Digo que fui casada con Francisco Gonzales y 
don Hernando Turumaya, mi padre, me dio en dote y 
casamiento las tierras que al presente poseo llamadas 
Ciaco (AHMC EC 32 f.130) 


Pues, don Hernando Turumaya fue nada menos 
que padre de Doña Barbola. El caso de doña Barbola, 
hija de caciques de los más altos niveles, nos puede 
mostrar algunos matices de esta situación de tensiones 
desestructuración y recomposición de la sociedad 
indigena en Cochabamba. En este contexto, nos 
preguntamos ¿cuál sería el rol de la mujer indígena de 
élite?, Cuando la encontramos en los documentos, 
Barbola era ya una mujer mayor, no podemos precisar 
la edad, pero se trataba de una mujer madura con dos 
hijas casadas. El primer elemento que resalta en ella es 
su fuerte personalidad. A pesar de todos los filtros legales 
y de lenguaje, se puede ver con claridad que era Una 
mujer fuerte y decidida. 


Doña Barbola fue asimismo una "india ladina”, 
que hablaba bien el castellano pero además con el 
curso del tiempo aprendió a firmar y posiblemente 
también a leer y escribir. En los litigios más tempranos 
11600) todavía un testigo firmó por ella porque no 
sabía hacerlo pero, posteriormente, en 1604, con 
letra clara y firme estampó: “Doña Barbola 
Turumaya”. 


Ella habría nacido alrededor de 1550. Su padre 
fue don Hernando Turumaya cacique de Pocona y su 
madre fue tal vez doña Ana Yucrama; ambos se casaron 
por la iglesia. Según algunos documentos doña Barbola 
fue hija legítima de ellos, mientras que en otros dice 
que fue “hija natural” de don Hernando, quizás de una 
esposa secundaria [AHMC EC-M 71 f 8). Pl 


1 Los documentos son explícitos sobre el padre, pero no así sobre la madre de doña Barbola. 


Sabemos que en la región. como en el resto del 
Tawantnsuyu, fue un privilegio de caciques tener varias 
mujeres. En la visita de Pocona en 1557. la poligamia 
es evidente y se cuentan caciques con 10. 35 y 18 
mujeres. Don Hernando y doña Ana estuvieron casados 
más O menos 30 años y como caciques de Pocona. 
lograron una importante fortuna: hicieron vida 
maridable y viviendo juntos tiempo de treinta años 
poco mas 6 menos en el cual dicho tiempo los dichos 
exhibieron y juntaron muchos bienes de oro y plata y 
dineros en moneda, ganados de castilla, carneros de 
la tierra y obejas de la tierra , vacas, yeguas, chacaras 
de coca y otras muchas cosas que adelante declararé. 
todo lo cual juntaron y multiplicaron durante el dicho 
matrimonio (AHMC EC 52 f 668) 


El origen de esta riqueza seguramente se 
encontraba en el juego de convertir en propiedad indi- 
vidual la comunal, por una parte, y en la 
comercialización de la coca que tuvo gran éxito en las 
primeras décadas del régimen colonial. Si bien los 
encomenderos recibían coca como parte del tributo, 
eran los caciques los que se encargaban de organizar 
esta producción. La especialización de los “coche 
Camayos” que estaban a cargo de Hernando Turumaya 
en el pueblo de Tocori es un ejemplo, Se trata de los 
encargados de transportar la coca de los almácigos. 
Otros, los"chacara camayos” eran los encargados de 
cuidar la planta y otros, finalmente, de enjuagar la coca 
y encestarla [Barragán 187:64). En esta cadena de 
trabajos que se realizaban por mitas de tres meses, tenían 
que intervenir los caciques supervisando toda la 
producción, y por supuesto....acumulando riqueza. 


Por otra parte, en un sistema andino de un ideal 
de autoabastecimiento (Murra:1975) y reciprocidad o 
de “deuda”, los caciques contaron con productos 
complementarios. De esta manera, Hernando Turumaya 


tenía maiz en Pocoata y ovejas, yeguas, 
y puercos en Tocori y en Ciaco además 
de maiz, ají, y algodón [Ibid: 66,67). Este 
nuevo sistema llegó a colmar a los 
indigenas que reclamaron en diferentes 
oportunidades En 1599 pusieron un 
administrador de bienes de comunidad, 
lo propio ocurrió en 1602 pues los ca- 
Ciques, quipucamayos y mayordomos 
indígenas se habian apropiado de la coca 
comunal. En 1620, incluso solicitaron 
que se cambiara al cacique de Pocona 
pues dilapidaba los bienes de comunidad 
y no contaban con fondos para cubrir el 
tributo. Cambiaron entonces a Francisco 
Turumaya por otro Hernando Turumaya 
[Ibid: 98, 109,110). 


Quizás por estos motivos, o por 
su situación de mitimaes ligadas a ca- 
ciques de otras zonas, es que los 
mitimaes de la parcialidad de Turumaya 
fueron los que más frecuentemente 
dejaron sus tierras (Ibid: 133,134). 


De cualquier manera la imágen 
que queda de la zona es “un mundo en 
constante movimiento” (Ibid: 133) y doña 
Barbola Turumaya ingresa en él con 
mayores posibilidades pero también con 
mayores dificultades que, por ejemplo, 
lo hubiera hecho un hermano suyo. Ella 
recibió tierras y también 
responsabilidades que ya no eran sólo 


“con la comunidad, sino con sus 


yanaconas y sus descendientes. Pero 
como mujer en el nuevo sistema deberá 
figurar como menor de edad y recurrir a 


los defensores que es te le asigne. Al 
morir doña Ana, la posible madre de 
Barbola, puso como cláusula en su 
testamento que: 


demás de los bienes aquí 
declarados declaro por mis bienes todos 
aquellos bienes que por cualquier vía de 
derecho o de herencia me perte can y 
de todos ellos hago mi universal heredera 
a mi ánima... (ibid). 


Fue muy corriente en la época 
que los bienes terminaran en manos de 
la iglesia [Gordillo 1987:267-268), pero 
lo notable en este caso es que esta actitud 
de la cultura hispana fuera tan 
prontamente asimilada por los y las 
indigenas. Es una evidencia más de que 
ciertos juicios morales relacionados con 
una Convicción de la superioridad 
española se reflejaron en las actitudes 
indigenas, como señala Seed al estudiar 
los matrimonios en México colonial [Seed 
1991: 32), Esta actitud se verá repetida 
constantemente en distintas expresiones. 


El albacea de doña Ana, Diego de 
Soria, inició una serie de acciones en 
contra del cacique de Pocona por los 
bienes que dejó doña Ana al morir. Los 
enredos legales fueron tales y la 
injerencia legal tan manipulada que don 
Hernando, ya viudo, terminó con sus 
bienes embargados, preso y apelando al 
Rey. Todo este proceso tuvo que conocer 
doña Barbola que aparece como experta 
en los litigios. Si bien es cierto que los 


asesores y protectores de indios jugaban Un papel 
importante, es notorio que doña Barbola fue 
perseverante e incluso se presentó sin protector de 
indios, como debía ser la norma por ser mujer e 
indigena. Es más, en distintas ocasiones reclamó al 
Corregidor por haber mandado de emisario un amigo 
de la parte contraria y prácticamente lo amenzó con 
llevar el juicio a la Real Audiencia [ACMC EC 32). 


Esta hija de caciques vivió por tanto en un 


ambiente de holgura económica y con los prejuicios 
de castas tal vez todavía no del todo arraigados, por lo 


esto nos hace parecer su actitud altiva cuando 
es un: Jer adulta 


padres fueron casados por la iglesia, pero 

te sus abuelos no. En el testamento de 

doña madre de Barbola, dice ser hija de Catalina 

Chumbe [por lo tanto bautizada) y de Vilca (así, sin 

nombre Cristiano) [AHMC EC 52 f 669). Dejó como 

e de importantes bienes solamente a un tal 

G zal | Manya, pero no indica qué relación de 

parentesco pudo tener con él; el resto de sus bienes, 

como vimos, deja a su “ánima”. Posteriormente en el 

proceso figura Diego Turumaya, como hijo de 

Hernando en 1587. Serían los dos hermanos varones 

de Barbola; ella, sin embargo no figura en este trámite, 
ni ninguna otra hija o hijo, 


Sabemos, sin embargo, por la visita de Pocona 
que don Hernando había tenido muchas mujeres 
deseminádas por las tierras de su jurisdicción. Esto nos 
muestra que sólo una parte de la realidad indigena 
pasaba por las reglas, hispanas; otra parte seguía su 
cueso por la vía de la tradición indigena. 


Entre los bienes de doña Ana podemos apreciar 
los puntos donde se asentaba la riqueza y prestigio de 


una. mujer de cacique en esa zona. una. chácara de 
coca en los yungas, otras chacras llamadas Paccha, 
Ovejas, vesudos (acso y lliclla) de cumbi, de algodón, o 
de Jauja y otros de abasca, también otra ropa como 
mangas y chumbes además de topos de plata, piñas 
de chaquira, anillos de plata y una vincha de oro. Es 
decir bienes económicos y también simbólicos ¿Con 
quién se casó doña Barbola? ¿A qué upo de alianzas o 
intereses respondió su unión? 


«digo que fui casada con Francisco Gonzales y 
don Hernando Turumaya, mi padre, me dio en dote y 
casamiento las tierras que al presente poseo llamadas 
Siaco (AHMC EC 32 f. 130) 


En un principio pensamos que Francisco 
Gonzáles era un español, pero luego, en su testamento, 
en 1594 leemos que él mismo dice. Sepan cuantos este 
testamento y última voluntad vieren como yo Francisco 
Gonzáles vecino de esta villa de Oropesa y al presente 
en el valle de Clisa, hijo natural que soy de Pero Gómez 
vecino de la villa de Medina del campo en el reino de 
España y asimismo de Leonor Cocama que fue india 
natural de la jurisdicción de Quito, .. [AHMCEC71f7) 


Tenemos, entonces, que la hija del cacique de 
Pocona se casó con un mestizo cuyo padre vivió en el 
Cusco [AHIMC EC 71 F 11V) y que probablemente fue 
criado más bien en un ambiente de cultura occidental. 
Declara, por ejemplo, que en su hacienda tiene 
edificada una capilla ala Señora de los Remedios donde 
Quiere ser enterrado, pide cien misas para sus padres, y 
Otras para su alma: 


Que el padre cura de este valle de Clisa... fuere 
obligado a decirme treinta misas cada año, cinco de la 
Concepción, una para de los Remedios y cinco al 
bienaventurado San Pedro y otras cinco al 


hienaventurado. San Gerónimo y Otras 
cinco a Santa Catalma, otras cinco a las 
ánimas del purgatorio y dos a la pasión 
de nuestro Señor Jesucristo y dos a la 
hienaventurada senta Barbola y una al 
hienaventurado. San Antonio. de 
Padua. . ¡AHVICEC 36.f. 10v). 


Con asombro, encontramos entre 
sus bienes algunos libros “el Sanctorum 
grande” “Los Evangelios de Cristo”, más 
varios otros “tibrillos” (AHMC EC 36 f.19). 


Barbola, como ella misma indica, 
había recibido de su padre, don 
Hernando Turumaye. una dote: las tierras 
“llamadas Siaco”, Esta es otra tradición 
española que prontamente fue asimilada 
por la élite indigena local y a partir de ella 
se desataron una serie de consecuencias. 
Para comenzar, permitieron a doña 
Barbola el matrimonio con un mestizo. La 
preferencia de matrimonios con miembros 
de la sociedad blanca o. mestiza se hace 
evidente, Tan tempranamente como 
mediados del siglo XVI el color de la piel 
señalaba distinciones sociales. Pero por 
Otra... parte, . permitieron... cierta 
independencia económica o capacidad 
de decisión a las mujeres que llevaron la 
dote. Por lo menos éste parece ser el caso 
de doña Barbola que en algún momento 
se declara de “oficio chacarera” [AHMC EC 


28 f 850v). 


Doña Barbola y su marido 
consiguieron una holgada posición 
económica, no sólo tenían las chácaras 


de Siaco y Copoata ubicadas en el valle 
de Cliza, sino también otra que se 
menciona de paso llamada Tarapaya 
¡AHMC EC 28 f! 1), cuya ubicación es 
incierta. En las primeras cultivaron maíz 
y trigo en grandes cantidades. Según sus 
declaraciones cosecharon unas Ciento 
cincuenta fanegadas de trigo anuales a 
tres pesos la fanegada [AHMC EC 28 f 
843), lo cual podia considerarse como 
una gran propiedad. ' Asimismo 
tuvieron ganado: yeguas. ovejas y 
puercos en importante cantidad. 


Sus relaciones económicas 
estaban ligadas con diversos sectores de 
la sociedad de entonces; diversas perso- 
nas les deben por la venta de cueros y 
vino en montos menores, pero sus 
deudas principales fueron con los 
comerciantes. que  rescataban 
seguramente trigo y los vendian en 
Chuquiago y Chuquisaca generalmente 
[AHMC EC 71 f.9v). Tenemos, entonces 
que su base económica fue la tierra, 
como lo era en Cochabamba esa 
propiedad fue llevada al matrimonio 
como dote de doña Barbola (AHMC EC 
32 f.130)). Sin embargo, esta tierra 
requería, para desmontar la chacra, sacar 
acequias y vestir a los 6 yanaconas que 
tenlan y por ello se endeudaron de 
partida con 2.000 pesos [AHMC EC 32 
f.130), Parecería, entonces, que Fran- 
cisco no tenía dinero cuando se casaron. 


Aunque quizás las tierras de Tarapaya fueran suyas pues 
las deja como herencia a un hijo suyo - y no de doña 
Barbola- llamado Francisco Gómez. 


Entre los principales apoyos económicos de doña 
Barbola y Francisco Gonzales, están los hermanos de 
ambos, Juan Gonzáles y Diego Turumaya. El primero 
que “los sirvió por muchos años” [AHMC EC32 f 11] 
mientras del segundo no tenemos mayores datos; pero 
también figura entre los principales acreedores el 
hermano de su yerno, Juan Sánches Castillejo. 
Relaciones familiares y económicas, forman aquí un 
tejido que es conocido en muchos otros tiempos y 
lugares. 


Al morir don Francisco salen a luz las deudas 
acumuladas, y aparecen como las principales aquellas 
relacionadas con el funcionamiento del sistema colo: 
nal: censo sobre la chacra al convento de San Agustin, 
capellanía, doctrina al padre Palomeque por dos años 
que no se le cancelaba, tasa por los yanaconas, pero 
también la ropa que se les deblo dar a ellos cada año 
(AHMC. EC 32 f.132) etc. Las deudas menores, en 
cambio, están relacionadas con sectores más pobres 
de la sociedad: un platero y una india. 


La época en que doña Barbola recibió y dio dotes 
matrimoniales corresponde a una etapa donde la 
consolidación de la hacienda colonial todavía no había 
ocurrido- (1645 y 1683) y portanto hablan problemas 
de titulación. mercados ¡inestables y problemas con la 
mano de obra (Gordillo 1987: 43,44). Sin embargo, la 
sociedad indigena-los grupos de élite- todavía podía 
manipular con éxito en su beneficio. por ejemplo a 
travez del matrimonio con blancos que era Una forma 


' 30 fanegadas se considera chacra de. 


propietarios . Toda la comunidad de Tiquipaya poseía 484 fanegadas y la 


de Sipe-Sipe 786 ( Gordillo 1987:158,167), por su parte 120 fanegadas se consideraba tina gran hacienda (Ibid:212). 


de engranar con la sociedad dominante, pero también 
Una manera de ser parte de una institución usada como 
forma de dominio colonial, de desestructuración de la 
sociedad indígena y de sus normas y valores, Además 
como parte del matrimonio, la dote fue una forma para 
que los españoles de menor rango (no los 
encomenderos) accedieran a las tierras. 'S Es el caso 
también de las tierras de Pedro Marquina y la chacara 
de Patacayo en El Paso [Gordillo 1987:374), que luego 
quedó en manos de la Compañia de Jesús (Ibid :305) y 
de las tierras de Sacaba que Francisco Moroco dio en 
dote a su hermana María Tuyco, casada con Francisco 
Montañes (AHMC MEC 54 1593). 


Doña Barboia y Francisco Gonzales tuvieron dos 
hijas, Mariana Gonzales y Beatriz Mejía [o también Gonzáles) 
ya que como era corriente en la época, los apellidos se 
llevaban con bastante libertad. Por algún motivo, Francisco 
Gonzáles no les deja la herencia a sus hijas y solamente les 
da .».la] cada una de ellas un peso y las aparto de mis 
bienes con esta limosna (AHMC EC 71 £.8) 


. No queda clara esta actitud de discriminación 
hacia sus hijas, pero se descarta la posibilidad que ello 


sea parte de las reglas de trasmisión de las herencias en 
ese periodo. 


Por otra parte, como dijimos, se sabe que Fran- 


cisco Gonzáles tuvo un hijo que llevaba 
su nombre, a quien le dejó la chacra de 
Tarapaya. Hijos dentro y fuera del 
matrimonio, era Un asunto corriente que 
tenía posiblemente relación con una 
cultura indígena donde la poligamia no 
sólo era aceptada sino valorada, pero 
también con una coyuntura histórica 
donde las relaciones entre géneros 
estaban en crisis, es decir en vías de 
definición. Tanto en el virreinato del Perú 
como en México en los siglos XVI-XVI 
mestizo y mulato era sinónimo de 
ilegítimo (Seed 1991:40). En su 
testamento, Francisco Gonzáles nombra 
como albacea de sus bienes a su mujer, 
doña Barbola y a su yerno, Luis de 
Galves. A éste le deja además mil pesos 
ensayados. 


Cuando doña Barbola quedó 
viuda, alrededor de 1600, sus hijas 
Beatriz y Mariana ya eran jóvenes, una 
de ellas estaba casada con Luis de Galves 
y la otra se casó posteriormente con 
Mateo Sanches administrador de las 
tierras de su padre. !! En estos 
matrimonios se percibe nuevamente el 
deseo de unirse con la sociedad 


de la tierra, sin embargo, como la 
este hecho. Por ejemplo Gordillo dice;” 


En importantes trabajos sobre la zona tanto Gordillo (1987) como de Barragán (1987) se estudian diversas vías de apropiación 
perspectiva no tocaba a las mujeres o las relaciones de género, no se toma en cuenta 
Las estratégias de usurpación de tierras comunales que permitió a los hacendados 


controlar el dominio territorial...fueron múltiples: arrendamiento, despojo, incrustasión en suyus de propiedad de ca- 


ciques en función de lazos familiares A 
obligaciones tributarias, remates de 


está aludiendo al matrimonio? compras obligatorias de esos suyus bajo presión por 
demas'as de la propiedad comunal...son medios que se valieron los hacendados para 


socavar constantemente los cimientos de la propiedad comunitaria” (Gordillo 1987:41). 


suponemos que el primer dato es correcto. 


En otra parte de la documentación aparece ya casada con él, pero como no figura en el testamento de Francisco González, 


dominante. Todos los juicios que 
presenta doña Barbola se deben a roces 
con los yernos y tal vez - aunque las 
fuentes no son claras en esto - con sus 
propias hijas. Es decir un alejamiento y 
rompimiento doloroso con la cultura 
propia que se vive en los descendientes. 


Al contrario que lo que muchas 
veces se afirmó, no fueron solamente 
intereses de los españoles los que 
obligaban a las uniones entre españoles 
e Indias, sino también desde el punto de 
vista indigena hubo marcado interés en 
ascender socialmente por la vía del 
mestizaje y la unión con ellos, Los litigios 
con sus yernos tienen claras causas 
económicas, sin embargo, se pueden 
apreciar tensiones de origen cultural que 
complican las relaciones. Doña Barbola 
declara explícitamente en un documento 
que ...porcuanto su yerno Mateo Sanches 
está casado con doña Beatriz Gonzales, 
su hija, se ha tenido odio y enemistad por 
no haber querido venir al funeral (¿de su 
Padre?), cosa que le ha pedido, porque por 
razón del susodicho podía dar mala vida 
a la dicha su bija y a maltratarla por ser 
como es india y para que las pesadumbres 
que podía haber... no le pase... dijo que 
cualesquiera cartas de venta y donaciones 
en favor de los dichos Mateo Sanches, su 
yerno, y de Beatriz Gonzáles, su hija, es 
hoy día en adelante no valgan... (AHMC 
EC 23f 455). 


El problema con los yernos 
también tiene origen en una costumbre 


hispana: las dotes. Doña Barbola misma había llevado 
a su matrimonio como dote Unas tierras y a su vez las 
otorgó a sus hijas para que se casen. El asunto de las 
dotes es uno de los elementos que muestran que hubo 
interés de la sociedad indigena por emparentarse con 
los españoles y que ésta no fue sólo una estrategía desde 
el lado español. Las familias, normalmente de caciques, 
hicieron la entrega de bienes para que estos 
matrimonios se lleven adelante y, los españoles - más 
bien gente sin recursos económicos - utilizó su status 
de conquistador (y luego de español), para acceder a 
los bienes; concretamente a la tierra. Aquí claramente 
los elementos de poder buscan combinarse para 
afianzarse y perpetuarse. 


Mariana y Beatriz, hijas de doña Barbola 
Turumaya, recibieron de parte de su madre, a la muerte 
de don Francisco ...y para que los dichos mis yernos e 
hijas bubiesen e llevasen lo que les tocaba y pertenecía 
de la herencia del dicho mi marido y su padre, y por 
ser mis yernos casados con las dichas, mis hijas y por 
las hacer bien y amistad y por haberse hecho la dicha 
partición en conformidad y en la concordia ... tuvo 
por bien que los dichos Luis de Galves y Mateo Sanches 
y sus mujeres llevasen entre ambos por iguales por ser 
toda toda la chacara grande y princpal de Síaco que 
babía quedado por bienes partibles del dicho mi 
marido... ([AHMC EC 23 f.458v- 459). 


Esta entrega de la chacra de Siaco, sin embargo, 
tenía sus condiciones: siendo todavía la mitad de doña 
Barbola, cada año debian entregarle ciento cincuenta 
fanegas de trigo limpio más el censo impuestos sobre 
la chacra. Como este convenio no fue cumplido ba 
habido entre nosotros algunas inquietudes y pleitos. 
Como los problemas no cesaron. doña Barbola transó 
en que le entregaran una parcela más pequeña, pero 
le dejaran mitas de agua; pero este acuerdo tampoco 


11 Méstizos de Cochabamba. La mujer lleva una 
Crombie Londres. Foto: T. Gisbert. 
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se cumplió. Y así tenemos a doña Barbola reclamando 
por cerca a doce años, intentando hacer tomar presos 
alos yernos, mientras las hijas mo aparecen en ninguna 
instancia de los litigios Tan solamente se menciona en 
1611 que su hija Beatriz, casada con Mateo Sanches, 
vendió las tierras que recibió de dote, lo cual no podía 
hacerlo por una claúsula expresa de la carta de dote 

Pero además se sostiene que se debería declarar nula 
la donación porque fue forzada y maltratada por el 
dicho Mateo Sanches. . |AHMC EC 23 1.472). 


Doña Barbola, de quien se dijo que tenia más 
de quince mil pesos de hacienda así en plata como en 
chacras, agua, cabras y bueues, puercos, ovejas y otras 
cosas... ya en 1614 se encuentra sola y cansada. Su 
hija Beatriz está en Oruro y aunque se manda a 
hotiíficarla, nunca aparece en el juicio hasta que se la 


declara en rebeldía 
== 


En 1616 el fallo de la Real 
Audiencia indica que no habiendo 
probado su demanda la imposibilidad de 
venta de la chacra, se declara 
improcedentes los reclamos de doña 
Barbola y solamente se le confirma las diez 
fanegadas de tierra quejle pertenecen y 
el agua que reclama. 


Veinte años despues, en 1636, en 
las inscripciones de capellanias aparecen 
como los propietarios de Siaco don 
Sebastían de los Rios y doña Catalina 
Villaroel (Gordillo 1987:316). ¿Quienes 
eran, estos nuevos propietarios? ¿Tuvieron 
alguna relacion con los Turumaya, ca- 
ciques de Pocona?, o es que las tierras en 
manos femeninas fueron más vulnerables. 


Detalle correspondiente al infierno pintado por José López de los Ríos en 1684, Iglesia de Carabuco, La Paz 
- Bolivia. T. Gisbert. 
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Nuestro trabajo se situa en un momento histórico 
en que existía una dinámica tan fuerte que todo parecia 
en permanente ebullición. Estaba tomando forma y 
consistencia una sociedad nueva que de alguna manera 
avasallaba y desbordaba los modelos traídos de Europa 
asi. como de las sociedades locales. Y es allí donde 
actuaron estas indias de élite, creándose un espacio de 
acción propio en el que,la libertad individual era posible. 
Ellas podían moverse en una interacción entre dos 
mundos en contraste, entre dos espacios diferentes (el 
rural y el que conformaron las ciudades), y también 
entre dos tiempos diferentes. 


El aporte más valioso de este trabajo es el de 
combinar biografias en una etapa de trascendencia y 
con una perspectiva de género. Trabajar historias de 
vida es, de por sí, Un reto pues es necesario jugar con lo 
individual y lo colectivo, la experiencia única con la 
posibilidad de que ésta sea general. Los datos 
fragmentarios obligaron a un arduo trabajo de 
organización de las fechas, los nombres, las situaciones 
no siempre claras que combinados con muchas otras 
fuentes posibilitaron Pintar un panorama no sólo de sus 
vidas sino de la época y region donde se desarrollaron. 


Las regiones se mostraron como el campo 
propicio para evaluar los cambios en esta etapa de 
eslabón entre el pasado prehispánico hacia el mundo 
colonial. Lo que se puede decir como una de las 
conclusiones respecto a Cochabamba es la importante 
variedad interna dentro de la propia región, variedad 
que tiene que ver con las distintas posiciones sociales 
delas mujeres, de las alternativas económicas e incluso 
de sus opciones personales. 


Hemos. intentado que que el género sea el hilo 
conductor, es decirla forma en quese fueron construyendo 
lasrelaciones entre hombres y mujeres, y entre ellas mismas 


en esta etapa cruzada por profundas 
diferencias culturales. Si bien el “género” 
orientará nuestra discusión en estas 
conclusiones, un otro elemento se ha ido 
plasmando en el curso del trabajo: el 
mestizaje que como se verá es entendido 
como el engranaje de dos culturas. 


Tomando en cuenta que bajo estos 
dos conceptos - género y mestizaje- está 
todo el siguiente análisis, hemos elegido 
tres ejes temáticos como los más 
importantes. El primero girará alrededor del 
mestizaje enfocado desde el punto de vista 
de su construcción a partir de la vida 
cotidiana. El segundo eje será el de las 
relaciones de género a partir de dos 
aspectos: la maternidad y el matrimonio. 
Por último, nos referiremos alas alternativas 
económicas elegidas por estas mujeres. 
Hemos separado los temas de los tres ejes 
para el análisis, pero no siempre con éxito 
pues de alguna forma son parte intrínseca 
de un todo; y es que en verdad unos con 
Otros se mezclan - como la vida- de forma 
contínua. La maternidad se encuentra 
totalmente ligada al análisis de las 
relaciones de género, pero también a los 
conceptos culturales y por tanto de alguna 
manera al mestizaje... Mestizaje en las 
actitudes económicas y el amor de madre 
con los bienes materiales, etc. 


La CONSTRUCCIÓN COTIDIANA 
DEL MESTIZAJE 


¿Dónde están estas mujeres 
construyendo el mestizaje? El primer 
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elemento-que.se:nos presenta-es. el-de 
los,nombres, quisiéramos resaltar, 
aunque. de. manera muy. general, el 
profundo simbolismo encontrado en los 
nombres-de.nuestros personajes que 
reflejan muy bien Ja mezcla y el choque 
entre la cultura hispana y la andina. Por. 
ejemplo, todas ellas llevan juntos un 
nombre. cristiano .y otro indigena 
entrelazando . así concepciones 
prehispánicas.- los apellidos Pacsima, 
Guairo y Turumaya.-.con.la tradición 
hispana: María, Beatriz y Barbola 
(Bárbara). Por otro lado, el análisis de los 
“apellidos” también. nos reflejan 
relaciones interétnicas que denotan que 
en la zona. de Cochabamba hubieron 
movimientos poblacionales y una 
presencia multiétnica previa a la llegada 
de los españoles. El apellido Pacsima: 
representa al. mundo aymara y el de 
Guairo denota más bien. un origen 
quechua, .ambos son. apellidos 
femeninos, ¿mientras Turumaya - 
posiblemente de origen quechua + 
responde auna nueva tradición: la 
transmisión de los apellidos enlas familias 
de caciques importantes, normalmente: 
por la vía paterna (Medinaceli: 1995), En 
sus. nombres, entonces, tenemos un 
primer elemento de mestizaje. 


La vestimenta es también una 


muestra del proceso-de intercambio de. 


costumbres que tuvieron que afrontar: 
Las tres visten todavía como indias y no 
sólo, esto, valoran «ciertos bienes: -como 
los.textiles- de acuerdo a sus parámetros 


culturales añadiéndoles uno nuevo, el mercantil. Nos 
podemos preguntar acerca dela identidad que suropa 
mostraba y podría parecer una contradicción cuando, 
por-ejemplo, Beatriz Guairodeja como dote a su hija 
ropa de española mientras ella viste como india. Esesta, 
a-nuestro- entender, una=muestra de la etapa de 
transición donde también se:evidencian estructuras de 
dominio, Es posible que Beatriz no deseaba que su hija 
heredara su condición de india y que más bien, através 
de la adopción del traje español, pudiera ascender de 
status. en la sociedad colonial. Por- otra parte Barbola 
Turumaya, a pesar de ser casada con un mestizo, dice 
que sus hijas son indias por lo que se infiere que estaban 
vestidas como tales. Las hijas de una india.con un mes- 
tizo no podrían cambiar tan fácilmente de vestimenta 
aunque tuvieran una ruptura con las costumbres de la 
familia materna (recordemos que no fueron al entierro 
de su padre), «Por otra parte, la ropa.nos muestra 
también la: relación: con poblaciones étnicamente 
distintas como. los: de las tierras bajas; tanto Barbola 
Turumaya como María Pacsima tenían, entre sus bienes, 
algunas prendas de algodón y objetos:de plumas. Los 
bienes materiales, entonces, son también: bienes 
simbólicos y:son una: muestra del intercambio: de 
expresiones culturales, sean estas de pueblos de las 
tierras bajas o de los barbudos venidos de lejos. 


¡Alolargo de las tres vidas presentadas es posible: 
ver.una gran fluidez y un claro relacionamiento social 
tanto con el mundo español como con el indígena, 
aunque evidentemente con diferentes niveles. «María 
Pacsima se desenvuelve entre la élite española los 
encomenderos de Mizque y especialmente doña Mayor 
Verdugo con quien entabla relaciones comerciales e 
incluso redacta su testamento en su casa - así como 
con-los indigenas de los ayllus sobre los. que tiene 
dominio. Esta situación estaba marcada por el hecho 
deseruna autoridad local y tener que cumplir con roles 


preestablecidos, aunque esta situación la colocaban en 
una dificil y tensa situación de intermediación entre los 
dos mundos 


En los casos de Beatriz Guaro y Barbola 
Turumaya.sus relaciones sociales son-de menor alcance 
que las de María Pacsima por el hecho de ser casadas 
con un español y un:mestizo procedentes de- estratos 
más bien inferiores de la sociedad dominante. A parur 
de establecerse enla villa de Oropesa, Beatriz Guairo 
llega a entablar una relación de amistad muy estrecha 
con una mujer blanca quien fue madrina de su hija 
adoptiva, en este caso las fuentes no mencionan que 
hubiera de por medio intereses económicos. En otros 
casos sí se menciona su vinculo económico con sectores 
de la sociedad blanca al mismo tiempo que su gente 
de confianza pertenecía más bien al mundo indigena 
Por su parte, Barbola Turumaya tuvo relaciones más 
conflictivas con los sectores dominantes. En su caso 
existieron graves antagonismos con sus yernos que eran 
españoles. Es dificil afirmarlo categóricamente, pero 
parece que en esta enemistad se cruzan problemas 
culturales como de género. Una mujer poderosa y 
dominante no pudo ser aceptada con sumisión - tanto 
- por sus yernos. En conjunto, la situación de cierto 
privilegio de las tres mujeres se debió a la posibilidad 
de relacionarse con cierta igualdad con gente de las 
dos “repúblicas” Podemos concluir diciendo que, al 
parecer, en este momento histórico los prejuicios sociales 
y étnicos, aunque no negamos su existencia, no eran 
tan rígidos y no se encontraban tan arraigados como 
sería algunas décadas, o tal vez sólo años más tarde 
pues las hijas de Barbola tambien los sufren en carne 
propia, cuando los umbrales de las castas se fueron 
cerrando. 


La estructura oficial representada por la Iglesia y 
la justicia también jugaron un papel central impulsando 


esta construcción cotidiana. de una 
sociedad mestiza. Una lectura atenta de 
los: decumentos. nos revela que estas 
instituciones obligaron a.estas mujeres a 
entrar.en la lógica de la cultura occidental 
marcando los límites y señalando el 
camino de una cantidad de actitudes. Por 
ejemplo, la justicia española llena, de 
requisitos-burocráticos las Obligó a ser 
parte de una infinidad de trámites, 
juicios, testamentos, etc. Debian también 
aprender a conocer las nuevas reglas 
sobre herencia, sobre dotes, sobre 
ventas, etc. que muchas veces entraban 
en contradicción con el derecho 
consuetudinario, como se ve en el caso 
de la Turumaya en el manejo de la 
propiedad de la tierra y el de la Guairo y 
la herencia a su hija. Ellas buscaron la 
declaración de testigos e incluso 
aprendieron a firmar, pero sobre todo 
tuvieron que aprender a decir lo que 
debían y a callar lo que no se debla 
escuchar. 


En cuanto a la Iglesia, es 
impresionante la fuerza de su influencia, 
aunque probablemente todavía en 
aspectos externos, se muestra tan 
temprano. Son patentes en los 
testamentos los pedidos de misas, no sólo 
para sus almas sino para la de sus 
allegados; el legado de sus bienes a “mi 
ánima”, como lo hizo María Pacsima, Ó 
las devociones expresadas [recordemos 
la cita de Ocaña de la introducción). Es 
significativo el hecho de que, por 
ejemplo, Beatriz Guairo adoptara a la hija 


de un cura. En el caso de Barbola 
Turumaya, no tenemos su testamento 
pero sí el de su marido quien, al parecer, 
estaba muy relacionado con la iglesia 
católica; así lo demuestra el hecho de ser 
poseedor de varios libros religiosos como: 
el “Sanctorum Grande” y los “Evangelios 
de Cristo”. No podemos aún saber la 
causa, pero en el caso de la Pacsima la 
influencia de la iglesia es más evidente, 
y luego en los testamentos de los 


hombres. ¿Quizás por que se acercaron más a códigos 
de los sectores dominantes? La religiosidad indígena 
prácticamente no se ve, por lo menos no en estos 
documentos. 


Estamos hablando, entonces, de que hemos 
trabajado con fuentes traspasadas por varios filtros a 
los cuales se tuvo que prestar atención. Es, sin embargo 
gracias a este hecho que la Guairo, Pacsima y Turumaya 
con sus características y personalidades propias, 
pudieron ser visibles. 
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Elsegundo eje de nuestro análisis; las relaciones 
de “género, serán enfocadas dentro" de las 
partuculandades que tuvieron tanto el matrimonio como 
la maternidad, temas sobre los que tenemos rica 
información. En cuanto al primero, en lastres biografias 
presentan casos diferentes. es decir. el matrimonio con 
un indio |cacique), con un mestizo y con un blanco. Es 
muy importante tener en cuenta que las relaciones 
dentro del matrimonio, estaban marcadas por la 
situación cultural de los cónyuges. Cada uno de estos 
casos con sus propias caracteristicas significó una mejora 
en el nivel de las vidas de estas mujeres y un ascenso 
en su status social y económico en la medida que les 
fue posible un'mayor contacto con el poder colonial a 
diferencia, por ejemplo, de las mujeres de los ayilus 
Ellas tenían entonces, por la vía del matrimonio, un pie 
en el mundo dominante y en la vida urbana. En este 
sentido, valdria también la pena destacar el hecho de 
que las investigaciones sobre los Andes, hasta el 
momento, no han tomado en cuenta la posibilidad de 
que también, a través del matrimonio con mujeres 
Indias, los varones españoles [nos referimos a los varones 
de menor status social, no alos poderosos 
encomenderos) pudieran haber ascendido socialmente 
autravés de la propiedad de tierras y de dotes por la vía 
de las leyes hispanas. Es decir que por el matrimonio, 
ambas partes se beneficiaron. Ellas con el asenso social 
que significaba un contacto con el nuevo poder y ellos 
con una relación más estrecha con la tierra y la mano 
de obra indígena. La actitud de la Corona ante estas 
uniones fue ambigua, por una parte inquietud pero 
por otra, especialmente en un período tan temprano 
como el que analizamos, se ordenaba una plena 
consideración de la ley (Spaldimg:1974 en 
Barragán: 1992) 


La situación de cada marido fue distinta en cada 
caso, El cacique Guarayo, marido de María Pacsima, 


gozaba de ciertos privilegios y de 
importante poder económico, a su 
manera, con las posibilidades que le 
otorgaba el nuevo orden, sacó provecho 
asu situación. Maria jugó el papel de su 
pareja, de la estabilidad, y hasta 
podríamos decir de la sumisión: Como 
correspondía a su status en tiempos 
prehispánicos, el cacique Guarayo tuvo 
más de una mujer y posiblemente varios 
hijos; María Pacsima asumió sin problema 
este hecho porque era evidente que se 
sentía en el lugar principal: Guarayo 
reconoció que junto a ella habia 
acrecentado su fortuna, se preocupó 
porque tuviera quien la guie en trámites 
y le dejó muchos de sus bienes. Al 
quedar viuda, ella cumplió con su 
voluntad, haciendose cargo de lo que le 
toca e incluso heredando a un hijo 
mulato de su marido con otra mujer, 
aunque parece que de ciertos bienes 
separados especialmente. En este caso 
resultan complicados lazos de elementos 
de ambos mundos pues mediante la 
legalidad colonial se buscaba legitimar 
un descendiente al cacicazgo. 


Por su parte Barbola Turumaya, 
hija de un poderoso cacique, se casó con 
un mestizo, Francisco Gonzáles y, 
aunque era ella quien poseía más bienes 
y poder que su marido, seguramente 
tuvo que aprender a conciliar con los 
intereses y las costumbres de éste. En los 
documentos revisados Francisco 
Gonzáles se muestra muy devoto, amigo 
de gente española e incluso apoyando 


a:los yernos y no a sus hijas como:es 
notorio en la herencia que les dejó 
[recordemos que a ellas les dejó * [a] cada 
una de ellas un peso y las aparto de mis 
bienes con esta limosna”). ¿Se debía esto 
auna diferencia de concepciones de 
descendencia? Es posible, pues fue su 
madre, Barbola, quien les otorgó la dote 
de tierras con: las que contraerán 
matrimonios. 


Francisco Gonzáles es un mestizo 
de una india de Quito y no de la nobleza 
cuzqueña, si comparamos con la 
situación de los famosos primeros mesti- 
zos como Garcilazo, Blas Valera, y otros. 
Tenemos, entonces que no solamente la 
situación étnica era relevante, sino 
también la social. Esta situación se irá 
polarizando a lo largo de la Colonia. 


En cuanto a Beatriz Guairo, se 
casó con un español y, al igual-que 
Barbola, tenía la dificil tarea de integrar 
costumbres y visiones de mundo distintas 
alas suyas. Su matrimonio parece haber 
sido bastante armónico y, según los 
testigos que declaran en el juicio narrado 
en su biografía; llevaron una vida 
*maridable”, decidieron adoptar una hija 
y ambos vivian de comerciar, aunque en 
diferentes rubros (simplificando, el vendía 
vino y ella coca). En este sentido, vale la 
pena observar que el mestizaje abarcaba 
atodos, es decir, que también los maridos 
de.estas dos mujeres tuvieron que haber 
adoptado las costumbres indigenas de 
sus. esposas, o por lo menos tolerarlas. Si 


nos habíamos preguntado por la imagen de la Guairo 
vendiendo en un tiangues o mercado callejero, ahora 
lo: hacemos sobre la actitud de su marido al respecto. 


En el caso del portugués Pedro Hernández, yerno 
de la Guairo, se puede ver la fragilidad de la situación 
de algunos europeos que se.encontraban: solos, 
enfermos de muerte y con sueños que.no pudieron 
llegar a cumplir. Con ello apuntamos a mostrar. la 
debilidad de algunos miembros de la cultura dominante 
que tuvieron que recurrir al uso y abuso de las nuevas 
instituciones para sobrevivir como cultura. No debemos 
perder de vista, sin embargo, que todo este proceso se 
daba bajo una situación de dominio colonial. ... 


Hay un elemento que casi no se toca en el tema 
del matrimonio: las uniones por amor. ¿Qué se puede 
decir. a-la luz del presente trabajo?. En conjunto, .las 
uniones no dan ninguna referencia al respecto aunque 
tampoco se muestra lo contrario. Es decir ni coerción ni 
amor. Se puede ver cierta conveniencia en el caso de la 
Turumaya y aparece una duda respecto a la Guairo 
aunque su matrimonio resultó ser el más armónico. La 
otra incógnita es la Pacsima, tal vez tanto ella como la 
Guairo se unieron a partir del afecto de parte delos 
futuros maridos. Ellos podían: elegir y ellas parecen 
solamente haber aceptado. Elúnico caso donde:se 
habla explícitamente de una unión por.el afecto es. el 
deJuana, la hija adoptiva de Beatriz Guairo. Recordemos 
que en su carta de dote Pedro Hernández ofrece llenarla 
de bienes y asombrar con su éxito. Tanto Pedro como 
Juana murieron al poco tiempo - su matrimonio apenas 
duró un par de años - por lo que no podemos seguir el 
curso de su historia. 


Respecto a la maternidad, aunque dos de las 
mujeres estudiadas no tuvieron hijos, la maternidad fue 
un hecho que tuvo connotaciones muy fuertes en la 


vda de nuestros personajes. El hecho de ser madres 
daba sentido a sus vidas. Beatriz Guairo es una muestra 
Ciara de la necesidad de tener hijos. loque la llevó a 
adoptar una niña y a dejarle todo lo que tenía, por otro 
lado Maria Pacsima dejó parte de su herencia al hijo de 
sumarido y finalmente, Barbola Turumaya envuelta en 
Un largo juicio, peleó, las cuidó y tal vez finalmente se 
decepcionó como se ve en el largo juicio relacionado 
con el futuro de sus hijas 


¿De dónde sale esta fuerza de la maternidad? Su 
importancia es obvia en toda sociedad. pero la 
particularidad podria expresarse en una cierta forma 
femenina de proyectarse hacia el futuro, como parte 
de-una visón del mundo en que antepasados y 
descendientes formaban parte de un continuo y eran 
la garantía de la conunuidad de la sociedad y también 
de la vida individual. Aunque es dificil afirmarlo, nos 
parece importante resaltar la estrecha relación madre - 
hya Ala luz de las biografias la relación con los esposos 
0 hijos varones no se ve con claridad. están difusos. En 
cambio la relación madre - hija pare ser el eje incluso 
de la vida y preocupaciones de algunas de ellas 


ALTERNATIVAS ECONÓMICAS 


Debemos subrayar nuevamente que estamos 
analizando a la primera generación de contacto con 
los europeos que aprendieron el nuevo juego 
económico. Las nuevas alternativas venían entonces de 
ambos lados: de las posibilidades de la cultura nativa 
[uso de la tierra, complementación ecológica, trueque, 
bienes de circulación, uso de mano de obra comunal y 
otros) en combinación con actitudes y conceptos nuevos 
(propiedad privada, moneda y mercado, 
principalmente). Por otra parte se combinaron en el 
reciente mercado también nuevos productos ingresando 
por ejemplo coca y textiles en circulación mercantil. Sin 


embargo. aunque ninguno de los 
hombres y mujeres indigenas de estas 
biografías hablan tenido antes 
actividades comerciales, aprendieron 
rápidamente, a través del contacto con 
los europeos, las reglas del nuevo juego 
económico. 


En nuestros ejemplos es evidente 
el papel de las mujeres pues participaron 
activamente aunque este juego se 
muestra-más conflictivo en unos casos 
que en otros La actividad comercial de 
Beatriz Guaro. por ejemplo, no parece 
complicar sus relaciones con su 
comunidad de origen y. al parecer, ella 
había encontrado vías económicas más 
“femeninas” y con una menor 
dependencia de los varones y en 
engranaje con las relaciones de un 
hermano suyo. En cambio con María 
Pacsima, se puede ver más abiertamente 
su conexión con los encomenderos de 
Mizque y con los vínculos establecidos 
por su marido, el cacique Guarayo. De 
alguna manera parece más evidente el 
rompimiento con normas tradicionales 
en María Pacsima y Alonso Guarayo, por 
la abierta alianza con el poder español 
representada por los encomenderos. 
Estas alianzas probablemente fueron 
norma en un perlodo anterior, pero.en 
esta nueva situación de dominio colonial 
resultaron, como se conoce ampliamente 
para otras regiones, en la explotación del 
resto de la población nativa. María 
Pacsima al enviudar se hizo cargo de los 
negocios que había empezado al lado 


de su esposo y al parecer continuó su 
política orientada por los encomenderos 
de la zona. 


Barbola Turumaya. por su parte, 
fue más independiente puesto que, para 
la época, era una mujer rica: 
Precisamente en su caso es notable que 
su padre hubiera manipulado las normas 
antiguas y nuevas y dándole como 
propiedad privada las tierras de Ciaco - 
donde no aparece como propietario an- 
tes de la invasión española - a una hija 
mujer habiendo tenido alrededor de 20 
hijos en diferentes mujeres. Quizás por 
su situación, Barbola, no parece haber 
ingresado de lleno al comercio sino más 
bien se dedicaba al cultivo de trigo, malz 
y otros en sus tierras. Es sintomático que 
estas tierras pasaron a manos de blancos 
como 'aparece en un registro de 
capellanía encontrado por Gordillo 
11987). 


Un aspecto que hace a las 
alternativas económicas es el de las 
herencias. Nada podemos decir de un 
sistema de herencia prehispánico debido 
a que el bien principal, que era la tierra, 
era de propiedad comunal. Es verdad . 
sin embargo, que ciertos elementos 
emblemáticos y de prestigio social como 
Joyas, textiles y otros objetos de plumas, 
oro y plata, hubieran quedado como 
parte de un bien familiar [del Rio: 1990). 
Es posible, también, que ciertas formas 
de propiedad privada, como fueron las 


tierras poseían durante el tawantinsuyo los noblesincas, 
hubieran sido el modelo para otros indigenas una vez 
rotas las compuertas de las estrictas diferencias sociales 
que existian en el Tawantinsuyu. Ahora, encontramos 
a hijos e hijas heredando tierra, ganado y bienes de sus 
padres. Estas tierras poseídas bajo la lógica occidental 
se trabajaban, sin embargo, con sistemas andinos: tanto 
en la mano de obra como en la tecnología agrícola. 


Lo propio ocurría con las relaciones sociales 
establecidas a partir de las económicas. Toda una gama 
de bienes, tanto de origen europeo como andino, 
entraron al mercado y todo un abanico de personajes 
deudores y prestamistas, compradores e intermediarios, 
desde los más encumbrados encomenderos de la zona, 
pasando por conquistadores y burócratas de segunda 
línea, mestizos recién llegados y otros. entraron en el 
juego de las relaciones económicas. El espacio 
cochabambino por su carácter rural y urbano, tal vez 
antes que Potosí, fue un lugar muy dinámico: de 
Intercambios económicos. Luego, con el auge de la 
plata, esta otra ciudad tendrá un ritmo incomparable. 


Es posible, también, observar que hubo una 
gama interesante de alternativas que las indígenas 
crearon. Una diversificación de los productos y 
actividades donde mostraron en algún caso más que 
en otro su iniciativa e independencia. Sin embargo, si 
bien se destacan las tres mujeres por actuar libremente 
en acciones económicas propias del mundo público, 
también es cierto que, por ejemplo, la encomendera de 
Mizque, Doña Mayor Verdugo lo hacía igualmente. Es 
decir que una conjunción de situaciones permitieron, 
o quizás impulsaron, a las mujeres con cierto poder, sin 
importar su origen étnico, a participar de un pujante 
mundo económico. El mestizaje, por lo tanto, se muestra 
tanto de ida como de vuelta. 
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Queremos, finalmente, subrayar que lo funda- 
mental de estas mujeres fue su papel articulador entre 
dos mundos, generaciones, culturas y géneros. Hijas 
de Padres que hablan vivido todavía bajo el régimen 
A tuvieron que aprender a sobrevivir y convivir 
É hr ventajosamente posible con los conquistado- 

5 . Y trataron que su descendencia tuviera las 
mejores posibilidades en la nueva sociedad que les 
paces vivir, Su mundo parece ser el cotidiano: los 

jos, el marido y la familia más cercana. Ellas 
continuaron con muchas de las costumbres 
indígenas, vistieron como indias, hablaron y comieron 
como tales... pero también fueron ladinas, 


== 


aprendieron a firmar y tuvieron que 
aprender a convivir con el “otro”. 


A través de ellas se hizo posible 
que hombres blancos se relacionaran 
con mujeres indigenas en situaciones 
de menor dependencia, lo propio 
sucedió respecto a la relación mujer 
indigena- mujer blanca. Tanto ellas 
como ellos llevaban a cuestas sus 
rasgos culturales y los pusieron en 
convivencia cotidiana, transformán- 
dose ambos. 
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